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Hacia 
la c o n q u is ta  
de un  Imperio

Con la  rap id ez  fu lm in a n te  qu e  ca rac te r iz a  

todas su s  acc io nes en  A sia y  en  e l espacio  

del P acifico , h a n  in ic ia d o  los jap o n eses  la 

conquista  d e  la s  In d ip s  H o landesa» . R iq u í­

simo Im p e rio  d e  60  m illon es d e  po b lad o res , 

el sEgundo dci M undo deí^pués del inglés, 

más rico  en  m a te r ia s  p r im a s  qu e  el fran cés , 

adquirido  co n  a r t e s  i r re c o rd a b le s  en  la  for" 

midabU ra p iñ a  d e  lo s  d e scu b r im ien to s  de 

españoles y  p o rtugu eses . D ispues to s a la 

creación de la  “ G ran  A sia” , lo s  co n tin g en tes  

niponifi p is a n  en  e s ta s  jo r n a d a s  t ie r r a s  de 

Borneo, de C élebes , de N ueva  G uinea , y  a c a ­

so m uy p ro n to  de S u m a tra  y  d e  Jav a . Las 

r iq u iía s  m ás co d ic iad as  del M undo—p e tró ­

leo, es tañ o , cau ch o — están  en  es tas  is las , p ro ­

mesa fo rm id a b le  d e  a u ta rq u ia  y de m edios 

de re s is ten c ia  p a ra  el v ic to r io so  Im p erio  

nipón.

No es po sib le  p re s e n c ia r  im p asib le s  esta  

quie'bra de un  s is tem a im p e ria l, fu n d ad o  

trescientos a ñ o s  h ace  p o r  el m e rcan tilism o  

d? H o lan da , q u e  a í  ro m p e rse  en  agua_s in ­

glesas el p o d e r  m a rít im o  de E sp añ a , h e red ó  

—hasta  que  In g la te r ra  ocup ase  el puesto  que 

>a ha p e rd id o — la su p re m a c ía  de los O céa­

nos. E] Im p ir io  de H o lan d a  fu e  a d q u ir id o  

troto a tro zo , j i r ó n  a  j i ró n ,  d e l inm enso  

«mporio de pueb lo s que  u n  d ia  d o m in a ro n  

monarcas d e  P o r tu g a l y  de E sp añ a . L as tie- 

ffas cam b ian  de dueño , -y lo s  im p e rio s  c o n s ­

tituidos desd e  sig los se  d e sm o ro n a n  con  

'fujidos fo rm id ab le s . E s  a h ó ra  to do  el m e ­

canismo de d o m in ac ió n  d sm o c rá tic a  el que 

desm orona, y asis tim os no  sólo  a  u n  t ta a -  

P»5o de t ie r ra s ,  s ino  a u n  d esp lom e v e rtica l 

la e s tab ilid ad  d e l m u n d o  eu ro p eo  y de 

p repon deran c ia  m a te r ia l so b re  las cosas 

 ̂ los hom bres. E l nu evo  o rd e n  exige nuevos 

^®chos, y  son ésto s— a rd o ro so s  y m arc ia le s—

P.l problema de ¡os Estrechos turcos suscito hoy la ateneió’t del M u m h , Después de la ínsita de Edén a Moscú. Turqu'é teme excesivas con­
cesiones inglesas a Rusia, j  recela jusíifieadamente de la ambición soviética. E t Bosforo, io j Dardanclos, son los precisos caminos para el domi­
nio en el continente de una noción eslava, medio europea, casi exjlusi-^nienle asiática.

!.a ptilémica de Prensa se ha agudizado. E l  embajador Mae Munay ha hecho unas declaraciones sensctcionalcs. Y  mientras Von Papen marcha a 
Berlín^ Saradjoglu demanda n w t’as declaraciones al embajador inglés.

E n  la fotografía, mi paisaje de primavera en invierno, cerca de Estambul.
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Que el J a p ó n  es tá  re a l iz a n d o  en el Asia 

■ental y en  esa c o n tin u ac ió n  d e  la  p lafa-

'"3 a s iá tica  qu e  so n  la s  In d ia s  Holán*

‘ Cuántos recu e rd o s , c u á n ta  h is to r ia , cuán- 

'* Slotia e sp añ o la  no t ie n e n  e s ta s  is la s?  P e ro  

* Historia poco  c u en ta  aq u í y  H o lan d a  p ie r-  

ahora lo g an ad o  «n su  sig lo  d e  lucha  

'"'tta el Im p erio  e sp añ o l y  p o rtu g u és . E u ro - 

se rehace m ie n tra s  ta n to ,  y  al fina l dé la  

no sólo  los m apas, s ino  tam b ién  la 

j fisonom ía de t r e s  m u n d o s , h a b rá  su- 

" cam bio ta l que  u n a  n u eva  h is to ria -  

 ̂ ^ esc r ib irse  so b re  los sa n g ra n te s  j i ro -  

período de ex p a n s ió n  a s iá tic a  de las 

europeas.
la

suerte de la ^  In d ia s  H o lan d esa s  e s tá  

* y ta rd s  h a  de lleg a r, no  lo, dudam os.

® f2 loam ericano . E l Ja p ó n  g a n a  su 

*̂ *0 v ita l” y  m a rca  lo s 'j a lo n e s  finales 

d em o crá tico  en  la  I t ja n a

S U M A R I O
E SP A Ñ A  P U E D E  PR O D U C IR  7oo.ooo TO NELADAS D E  GASOLINA  

S I N T E T I C A  P O R  A Ñ O

L O S  P U E B L O S  O P R I M I D O S ,  p o r  G U I L L E N  S A L A Y A

M A R I N O S  O L V I D A D O S  D E  E S P A Ñ A
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La electriiicación del íerrocarril
M A D R I D  ~ AVILA - SEGOVIA

Una etapa impartaiite en. las com u­
n icac io n es  clectriíicadas de España

E l ano 1942 marcará una etapa definitiva en et'^iesarroJlo 
Cs las comunicaciones ferroviarias españolas, con el exwaordi- 
n a n ó '  ^ 5»u lso  q u e ,  p o r  v o l u n t a d  d o c i d i d a  d e l  C a u d i I lQ  r  r a u c o ,  
ha imprimiao-el ministerio de Obras Públicas a  la electrifica; 
ción de nuestras sedes ferroviarias.

Kn raedlo de las dífceuUades que nuestra post-gi^rra_ y  ¡a 
actual conflagración mundial han acumulado sobre Eípaiia, se 
acomete por el Estado español la ambiciosa ta '^ , '« l« ' mas alto 
interés para la economia nacional, de coineíizar la electrifica­
ción de 4.000 kilómetros de vía férrea de nuestra Red Nacio­
nal de Ferrocarriles. j

Desde el afio 1924, en que /a Compañía de los U m m os de 
H ierro del Norte de Espafia^lwy Zona Norte de la Red N a­
cional de los Ferrocarriles Españoles—inauguró la electrifica­
ción de la  rampa de Pajares y acometió sucesivamente la elec­
trificación de las lincas-^arcelona-Manresa, Moncad4-San Juan 
de las Abadesas y AJí^sua-Irún, no se había continuado la 
electrificación de n i n ^ a  o tra  linea, a  excepción de la de Ri- 
poll a  Puigcerdá, <te realización más reciente.' Es ahora, por 
la voluntad inquebrantable de nuestro Caudillo, cuando se va, 
con toda decisió>;'a la electrificación nacional de nuestros fe­
rrocarriles, coíieiizando por las rampas que • separan Madrid 
de Avila y  Sfiovía.

PR O G RA M A  D E  E L E C T R IFIC A Q U -N  
IN M E D IA T O

E l i^ogram a de trabajo para desarrollar en el año actual 
es siguiente: terminación de las obras de electrifii^ción de 
1», 'líneas Madrid-Avila y  Madrid-Segovia, y  la puesta en ser­
vicio de estas dos líneas. Estos proyectos, en cuya realípción 
ya se trabaja, están presupuestados en cerca de 110 millones 
de pesetas F ara  su ejecución se precisa tender unos 350 kiló­
metros de 'cables aéreos de contaqto. para los cuales ?e emplea­
rán  unas 1.800 toneladas de cobre; instalar 8.200 postes de sus­
tentación (la mayoría de ellos ya están colocados); llevar a 
cabo el montaje de 11 subestaciones convertidoras, de unos 
1.500 kilowatios a  1.630 voltios, y para las cuales se encuen­
tran ya en Las Rozas los grupos de acomodatrices o  tra.ns.for- 
madores de corriente alterna a continua; y  la fabricación-de 
13 locomotoras de gran velocidad, con una putciicia uiiihora- 
ria en. llantas de 4.200 H P., 24 locomotoras de pemieña ve­
locidad, de 3-000 H P . de potencia, y  .30 unidades 'automotoras 
de tren capaces de marchar a 100 kilómetros por hora, para 
la puesta en servicio de estas líneas.

Detalle de gran  interés es que el 90 por 100 de este material 
se está construyendo en España por un consorcio de las prin­
cipales fábricas españolas, con lo que el material importado
__de Francia y  Suiza—tha quedado reducido a  mi j o  porj.ioo.
cuando en las anteriores electrificación^ casi todo el maierial 
tenía que adquirirse en el extranjero.

R E P E R C U S IO N  E N  N U E S T R A  ECO N OM IA

P ara  dar idea de la trascendencia tan enorme que estas me­
joras representan para la economia española, diremos que la 
puesta en servicio de estas dos líneas nada más—303,5 kiló­
metros de vía férrea—permitirá la liberación de más de 70 lo­
comotoras de vapor, lo que supone una economía que sobre­
pasa las 3.000 toneladas de carbón anuales, y  que sólo para el 
transporte de este carbón desde las cuencas hulleras a  los cen­
tros ferroviarios requerían anualmente un movimiento de unos 
300 trenes.

E l programa de electrificación de las líneas Madrid-Avila 
y Madrid-Segovia prevé la implantación de 39 trenes dia­
rios, formados" por automotores, o  sea un tren cada veinte mi­
nutos, aparte de otros 27 trenes de viajeros para las líneas ge­
nerales, que serán remolcados hasta las capitales castellanas 
con locomotoras eléctricas, «Con este programa quedará de he­
cho incorporada a Madrid la Sierra del Guadarrama. La du­
ración de estos viajes se reducirá considerablemente; de Ma­

drid a E l Escorial invertirán los trenes eléctricos cuarenta y 
cinco minutos, y  de Madrid a Cercedilla quedará reducido el 
tiempo a  menos de una hora.

LO C O M O TO RA S D E  GRAN V ELO CID A D

^ara  remolcar los trenes de viajeros.en estas .líneas se ha 
contraflido la constnicciórt de 12 JooeinotcQ’as de gran vél&- 
cidad serie 7 -5 o fa  7.512, de üñá potencia uníhoraria en llan­
tas d^ 4.200 HP-, a  la velocidad de 61 kilómetrosJhora, cuyo 
importe por locomoto'a excede-de 1.200.000 pesetas.

Estaí locomotoras son del mismo tipo que las de la serie 
7.201, que circulan actualmeate entre AIsasua e Irún, pero de 
mayor potencia. Su peso total es de 145 toneladas, y  el peso 
adhereiite es de 96 toneladas. Están equipadas con seis moto­
res de tracción. E l equipo eléctrico de estas locomotoras tra ­
bajará normalmente a 1.500 voltios, pero está previsto para que 
e s t í  tensión pueda variar entre i.ioo  y 1.800 voltios. El equipo 
de control es del tipo elcctroneumátíco y trabajará a  la ten­
sión de 65 voltios y con presión en el aire comprimido de dn - 

,co a. siete kilogramos por centímetro cuadrado. Van provistas 
de' freno por vacío, capaz -de ejefoer una presión de frenado 
del 80 poc 100 de su peso adherente, freno de mano, y del sis­
tema de frenado por recuperación de energía tipo Brown-Boveri.

E l equipo eléctrico de estas locomotoras h a  sido construido 
en Suiza, y  toda la parte mecánica, a excepción de las trans­
misiones elásticas, está construyéndose en España, procedién- 
dose actualmente al montaje de estas locomotoras, puesto que 
ya Se ha recibido de Suiza la mayor parte del material eléc­
trico y de transmisiones necesario.

Con este tipo de k)corootora se podrá remolcar un tren de 
viajeros d« 400 toneladas—además del poso de la máquina— 
entre Madrid y AÁ'ila o  Madrid y Segovia en una hora cua­
renta minutos, lo que supone una reducción del tiempo inver­
tido «ctualracnte en dichos trayectos de una hora.

Estas locomotoras pueden alcanzar una velocidad de i io  ki­
lómetros por hora,

LOS T R E N E S  D E  M ERCA NCIA S

Los trenes de mercancías en las líneas de A v ib  y Segovia 
serán remolcados por las otras 24 locomotoras de 3.000 H P. 
de potencia en llanta, que también se construyen ya. E l peso 
de estas locomotoras es de i i o  tonebdas; el equipo eléctrico 
y de control de que van dotadas trabajará a  la misma ten­
sión que eL  descrito para las de viajeros, e irán provistas de 
freno de recuperación de energía. Serán capaces .de remolcar 
trenes de mercancías de 680 toneladas, L¡C parte mecánica de 
estas locomotoras se está construyendo en España, así como 
gran parte de su equipo eléctrico, importándose solamente de 
Suiza una cantidad mínima de elementos. La velocidad máxi­
ma de estas locomotoras es de 100 kilómetros por hora.

LOS T R E N E S  T R A N V IA S

El servicio de trenes tranvías en las lineas de Avila y  Sego­
via se realizará con 30 ‘‘unidades de tren ”, del mismo tipo que 
las que circulan actualmente en las secciones electrificadas de 
Guipúzcoa y Barcelona.

Oída “ unidad de tren” está integrada por un coche motor y 
un coche remolque, inseparables en servicio, y  que medíante el 
sisteftia de acoplamiento automático “ Tomlinson” pueden unir­
se entre sí para formar trenes hasta de cuatro unidades, o sea 
de oCho codies en total. Cada “unidad de tren ” tiene una ca­
pacidad de 171 asientos, divididos en segunda y tercera clase, 
y  van provistos de calefafcción eléctrica y un pequeño furgón 

'p a ra  equipajes. E l coche motor lleva cuatro motores de trac­
ción de 230 H P . de potencia cada uno. E l peso con viajeros 
de cada “unidad de tren ” es de 119 toneladas, y  pueden c ir­
cular a la velocidad de 100 kilómetros por hora. Estos auto­
motores eléctricos pueden efectuar el recorrido Madríd-El Es-

Estación eléctrica transformadora.

Central de un ferrocarril electrificado.

corial en cuarenta y  ck co  minutos, y  el de Madrid-Cercedilla 
en cincuenta y siete minutos.

E N E R G IA  E L E C T R IC A  D E  E S T A S  LINEAS

r t r a  mayor seguridad de la explotación, se ha previsto que 
la energía eléctrica necesaria para las líneas de Madrid-Avila 
y W lalba-Següvia sea suministrada mancomunadamente por 
las Vompañias Saltos del Duero, Alberche y la Hidroeléctrici 
Española, con las cuales se ha contratado una potencia con­
tinua mínima de ro.ooo kw., con máximos de 16.000 y 22.000 
kilowatios para cinco y dos minutos, respecfivamente, y  un con­
sumo mínimo a l año de cuarciiia millones de kilowatk>s-hora.

Esta energía será suministrada en forma de corriente alter­
na trifásica a 46.000 voltios y  50 períodos en las centrales de 
transformación de Madrid, Avila y  Otero, las cuales alimen­
tarán a esta misma tensión a las once subestaciones encarga­
das de transformar y reducir la energía y  suministrarla a  las 
líneas aéreas de. contacto como corriente continua.

SU B E ST A C IO N E S-T R A N SFO R M A D O R A S

Estas I I  subestaciones transformadora? estarán instaladas en 
edificios de nueva planta, de estilo-alpino, con tejados y cubier­
tas de fuerte inclinación, para soportar fácilmente la nieve, en 
Madrid, Las Matas, I.as Zorreras, Robledo. Las Navas, Na- 
valgrande y Avila, por un lado; y en Collado Mediano, Ta­
blada, O tero y Segovia, en el otro trayecto, Estas subestacio­
nes son propiedad de la Red Nacional de Ferrocarriles, y y ^ ' 
están en Las Rozas, para su instalación en los diferentes fwn" 
tos de las lincas, los grupos acomodatrices necesarios para es­
tas subestaciones.

En ellas, el potencial de los 40.000 voltios queda reducido a 
cargas de 1.500 para la red. En cada subestación se transfor­
mará tma potencia de corriente de unos 3.000 kilowatios, apr<>- 
ximadamente. E l importe total de las 11 subestaciones sobK- 
pasa los 13 millones de pesetas. La mayor parte del material 
utilizado es de construcción nacio^nal,

B E N E F IC IO S  Q U E  S E  OBTIENEN

Entre los beneficios que proporcionará la electrificación de 
estas dos líneas citarem os: la rapidez del servicio, ma)or nu­
mero de- trenes, aliorro considerable de carbón (carbón qu* 
p^drá dedicarse a  usos domésticos), seguridades para el via­
je ro  por e l sistema de señalización automático (parecidas a 
del “ M etrq”). q w  indican cuándo está la vía hbre; i>arads 
automática en caso de accidente del conducipr, ya que el con­
ductor ha de llevar constantemente su mano haciendo presión 
sobre uu volante para que el tren marche, y al dejar de hacer 
esta presión el tren se pára. Por otra parte, no hay que 
dar el enorme desarrolK> que con este plan nacional de e |^ ' 
trificación_ adquieren ¡as industrias nacionales de material ele^' 
trico, que han de absorber la producción necesaria para l i  ’B*' 
talación de c^tas lineas, y  de una manera continua el cntret*" 
nimíento de las mismas.

CUANDO SE IN A U G U R A R A  E L  SERVICIO

Es muy aventurado afirmar la fecha exacta en que 
zarán a funcionar los trenes eléctricos por estas nuevas 
Es propósito del ministerio de. Obtss Públicas que se 
re en este mismo verano el servicio de tranvía? eléctricos - ‘ 
drid-El Escoria! y Madrid-Cerccdilla. A  pesar del gasto enori» 
que supone la electrificación y adquisición del nuevo matif y 
las tarifas de viajeros no sólo no sufrirán aumento, 'I'' 
se estudiarán precios especiales, de billetes de ida y í'-
cétcra. para los trenes tranvías a la Sierra. Con la ímpl‘''V, 
ción de estos trenes eléctricos, Madrid alcanzará la expan* 
que otras grandes urbes- españolas han conseguido, 
dolcs a  los madrileños incluso .vivir en los pucblecito' , 
nos a  la capital, por la rapidez y frecuencia de los despl»* 
mientos.

S a n t o s  AL'COCEB
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Los japoneses ante Singapur
Eti asalto a Ja plaxa solo podfá T'eahxai^se 
despué/ de grande/ ata^táe/ artillero/

P o r  V I C E N T E  C E B R I A N
Los ú lt im o s  p a r te s  d e  g u e r ra  

nos d icen  cóm o d ía  a  d ía  la s  tro - 
pss ja p o n esa s  e s t re c h a n  m á s  el 
c tfco  s o b re  la  b a se  in g lesa  de 
g ingapur. Las fu e rz a s  n ip o n a s  
desem barcada» .e n  la  penínH ula 
malaya h a n  l o g r a d o  a v a n z a r  
^ v e n c ie n d o  to d a  c lase  d e  o b s ­
táculos y  la  r e s is te n c ia  b r i tá n i ­
ca— h as ta  h a c e r  p e l ig ra r  la  im- 
porlan te  b a se  ing lesa . Es de es­
perar q u e  d e n t ro  d e  b re v e s  d i í s  
se h ay a  e n ta b la d o  la  b a ta lla  d e - ' 
cisiva p o r  la  p o ses ió n  d e  S inga- 
pur. E l e jé rc ito  ja p o n é s  se  h a l la ­
rá  en tonces an te  u n a  de las b a ­
ses m ás fo r tif ic ad as  del M undo, 
ya que  la  G ra n  B re ta ñ a  h a  ido 
acum ulando  d u ra n te  m ás de cien  
años en o rm es  c a n tid a d e s  de m a ­
te ria l bélico  p a ra  d e fen d e r  u n a  
de las c laves de la  in f lu enc ia  b r i ­
tánica en  el E x tre m o  O rien te .

¿ R es is tirá  S in g a p u r  el a taq u e  
d« las fu e rz a s  ja p o n esa s?  S ería  
muy a v e n tu ra d o  h a c e r  su p o sic io ­
nes so b re  e llo . S in  em b arg o , d a ­
rem os al- le c to r  u n a  som  r a  idea 
sobre lo q u e  c o n s titu y en  las de­
fensas d e  la  p laza  f u e r te  b r i tá ­
nica.

S ituada  en  e l ex trem o  de la  
pen ínsu la  de M alaca, la  posic ión  
de S in g ap u r com o b ase  m a rít im a  
es in m e jo rab le . Los ing leses  la 
lian dado  el nom 'bre de “ e l Gi- 
b ra l ta r  del P ac if ico ” , p e ro , in d is ­
cu tib lem ente , la  s i tu a c ió n  de S in ­
gapur no  p u ede  c o m p a ra rse  con 
la base m e d ite rrá n e a . G ib ra l ta r  
prfsee u n a  s i tu a c ió n  e s tra tég ica

v e rd a d e ra m e n te  p riv ileg iad a , pero  
se  e n c u e n tra  ro d e a d a  p o r  p o s i­
c iones que  n o  p e r te n e c e n  a la 
G ra n  B re ta ñ a ;  S in g ap u r , s in  em ­
bargo , n o  ha te n id o , h a s ta  e l m o ­
m en to , n in g u n a  am en aza  p o r  e n ­
c o n tra rs e  ro d e a d a  p o r  po sic io n es  
q u e  p e r ten ecen  a In g la te r r a  o a 
la  so b e ra n ía  de uno  de los pa íses  
a liad o s  con  la G ra n  B re tañ a .

D esde 1819 , fech a  en  q u e  I n ­
g la te r ra ,  m e rced  a la  sagac id ad  
de s i r  S ta m fo rd  R affles, a d q u ir ió  
p o r  30 .000  d ó la re s  la  po ses ió n  de 
S in g ap u r , los su ces ivos G o b ie r ­
n o s  b r i tá n ic o s  no  h a n  reg a tead o  
esfuerzo  á lg u h o  p a ra  c o n v e r t ir  
a  la is la  en  u n a  d e  la s  posic iones 
mejoi* y m ás fu e r te m e n te  a rm a ­
d as del M undo.

I.a  is la  de S in g a p u r  e s tá  s e p a ­
ra d a  de la  p e n ín su la  m a lay a  po r 
el e s tre c h o  de J o h o re , p eq u eñ a  
lengua  de m a r  que  le  s irv e , a p a r ­
te  de d efensa  n a tu r a l  c o n t r a  ios 
a taq u es  qu e  p u d ie ra  s u f r i r  p o r  
el N o rte , de un  in m e jo ra b le  a b r i ­
go p a ra  la  E sc u a d ra . E s  aqu í__y
no en la  b a h ía  d e  S in g ap u r , co ­
m o p u d ie ra  c re e rse— d o n d e  I n ­
g la te r r a  h a  c o n s tru id o  o b ra s  f o r ­
m id ab le s  p a r a  p o d e r  a lb e rg a r  a 
sus m a y o re s  b u q u e s  d e  línea . 
G ran d es  “ d o c k s” flo tan tes— tr a í ­
dos de la  m e tró p o li— , ad em ás de 
a s til le ro s  m o d e rn ís im o s , p e rm ite n  
e fe c tu a r  en  la  isila to d a s  la s  ope* 
ra c io n e s  n e c e sa r ia s  p a ra  r e p a r a r  
c u a lq u ie r  av e r ía  su f r id a  p o r  los 
m á s  p o te n te s  aco razad o s . L as en ­
tr a d a s  del e s tre ch o  d e  Jo h o re

Una i d e a  
una rea l izac ión

ir ■'

Hoce '/o c ñ o s ,  el 17 de Enero de 1867. el iogeniero ateroás 
'Wernet Siemens piesenló a  Iq A cadem ia de C iencias de 
Beilm su célebie iniorme sobre su prim ei d inam o inveoJada 
Yo po’ é3 en 1866. Con su descubrim ienlo del principio 
<^i&amoeIéctiico, Siemens p roporcionaba a l  m undo el 
Bedio p a ra  engendrar cotrienies eléclricas de la  inten­
sidad que se desease. De la  realización de es ta  idea  
^  beneficia hoy el mundo entero con la  ap licación  de la 
e le c t r ic id a d  en to d a s  lo s  a c t i v id a d e s  h u m a n o s

E u r o p a ,  Omuío «J CoJitlo«or« d» pea- 
b ilid a d ts  tUautadas, los obras
ffics uoTtscvndMitaJM mundc «jUMa
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es tán  d e fen d id a s  p o r  b a te r ía s  de 
c o s ta  co locadas en el cabo  Gul, 
qu e  d o m in a  la  e n t ra d a  o cc id en ta l 
del e s trech o , y  en  el ca'bo C han- 
g i, q u e  co n s titu y e  la  e n tra d a  
o r ie n ta l . E n  es te  u ltim o  p u n to  
^se en c u e n tra  el o b se rv a to rio  n a ­
val de T en ah -M érah  y en  la 
d e s tm b o c a d u ra  del e s trech o  e s tá ' 
la is la  de T ekong, p o d e ro sa m en ­
te  fo r tif icad a , que c o n tro la  la  en ­
t r a d a  a la  b a se  nava l. La base  
se llam a S efe ta r , y. posee  todos 
los re f in am ien to s  de la  v id a  c iv i­
lizad a : lu josos cafés, am p lia s  p is ­
ta s  de te n is  y  d ila ta d o s  cam pos 
de golf, in e v ita b le s  co m p añ ero s  
de lo s  m a rin o s  b ri tán ico s .

In g la te r ra ,  e n c o n tra n d o , s i n  
dud a , su fic ien tem en te  d e fen d id a  
la  is la  po r su  p a r te  N o rte , ha 
in s ta lad o  la s  m e jo res d efensas en  ' 

J a  co sta  que  d o m in a  el e s trech o  
de S in g ap u r p o r  e s tijn a r q u e  en  ■ 
ra so  de qu e  la  is la  fu e ra  a tacad a  
el a taq u e  se  v e rif ic a r ía  p o r  m e­
dio de d esem barco s en  la  costa  
S u r  de la  is la . Los m ás m od ern os 
p ro ced im ien to s  d e  fo rtif icac ió n  
h a n  sido  em pleados. C lípu las g i ­
r a to r ia s  b li;.d ad as , que  sólo  p e r ­
m iten  a so m a r  la  boca  am e n a z a ­
d o ra  de las m ás p oderosos cañ o - ¡ 
n e s ;  b a te r ía s  aco razad as , c añ o n es  ! 
de 450  m ilím e tro s , a r t i l l  r ía  an - ¡ 
t ia é re a  y c u a n to s  e lem en to s se 
conocen  p a ra  la  d efen sa  h a n  sido 
em p lazad o s  en la  costa  de S in ­
g ap u r . A dem ás d e  e.sto, cu a tro  
ae ró d ro m o s— uno  de e llo s  c i v i l -  
ex is ten  ac tu a lm e n te  en  la  isla. 
Los de S em b a w an g  y S e ran goon , 
s itu ad os  en la  p a r te  N o rte , p a ­
recen  des tin ad o s  a u n a  m e jo r d e ­
fe n sa  de la  base  n a v a l ;  e l d& 
K a to n g — qu e es el den o m in ad o  
c iv il— Se en c u e n tra  em plazado  a 
escasos k iló m e tro s  de ta  c iud ad  
de S in g a p u r  y defiende, ad em ás 
de a  e s ta  c iu dad , la  re-^ión s u r ­
e s te  d e  la  is la ;  p o r  ú ltim o , el de 
T o eh ak  es el m ás in te r io r  de los 
cu a tro  y t ien e  com o rad io  de 
acc ió n  la  rCTión o cc id en ta l del 
e s tre c h o  de Jo h o re .

E n  la p u n ta  S u r  de S in g ap u r 
e s tá  s i tu ad a  u n a  p ;q u e ñ a  is la  l la ­
m ada  B lak an g  M ati. E s ta  is la  está  
fo r tif icad a  con  p o te n te s  b a te r ía s  
y  d o m in a  la  e n tra d a  a  la  b a h ía  , 
de S in g ap u r , pero  su  m a y o r  im ­
p o r ta n c ia  res id e  en que  defiende 
los p u e r to s  co m erc ia le s  d e  m a­
y o r  in te ré s ,  que son  el de K rppel*  
H a rb o u r  y  el d e  T an jo n g -P ag ar. 
E n  esto s pu r to s  se  co n cen tra  
to d a  la  in m en sa  p o te n c ia  co m er­
cia l de !a base  'b r i tá n ic a ;  su im ­
p o r ta n c ia  es de ta l  n a tu ra leza , 
que  los ing leses  h a n  efec tuado  
obra.s en  ellos p a ra  que  p u fd a n  
a t r a c a r  en  su s  m uelles b a rco s  
h a s ta  de 50 .000  tone ladas.

F ln a lm s n te , e x i s t e n  c u a tro  
g ra n d e s  d ep ó sito s  d e  esencia . Dos

de ellos en  el in te r io r  de la  isla; 
p ró x im o s a l f e r ro c a r r i l  que  u n e  la 
P in ín su la  m a lay a  co n  la  c iudad  
de S in g a p u r ; ¡os o tro s  e s tán  em ­
p lazados en  dos p eq u eñ as  is las, 
p ró x im a s  a  la  d e  B lak an g  Mati.

E s ta  es la  p o te n c ia  defen siva  
de la  is la  d e  S in g a p u r  en  lo  re- 
f í  re n te  a m a te r ia l. D esde luego, 
n o  p u ede  o c u lta rs e  qu e  lo s  m e­
d io s  d e  d e fen sa  so n  e x t ra o rd in a ­
r io s , p e ro , au n  as i, n o  podem os 
c re e r  que S in g a p u r  re s is ta  e l Im- 

-p e tu o so  a taq u e  de las t ro p a s  j a ­
pon esas .

P r im e ra m e n te ,  la s  fo r tif icac io ­
nes, p o r p o te n tes  qu e  sean , n e ­
c es itan  se r  defend id as. D e n o  se r  
as í, su eficacia, ló g icam en te , r e ­
su l ta  n u la . H em os v is to  q u e  po- 
ts n te s  l ín e a s  defen s iv as, com o la  
fam o sa  L ínea  M aginot, h a n  caído 
d e sh e c h a s  a n te  el em puje  de u n as  
t r o p a s  dec id idas a a sa lta r la s . 
'¿P o d rán , p o r  ta n to , r e s is t i r  los 
in g leses  l«s aco m etid as  de U s 
fu e rz a s  desem ’b a rc a d a s  en  M ala­
ca?  La g u a rn ic ió n  de S in g ap u r 
<ra en 19.96 dp u n o s  12 .000  ho m ­
b re s ;  n o  es de c re e r  qu e  h ay a  
a u m e n t a d o  co n sid e rab lem en te  
d esd e  en to nces . ¿ S e rá n  su flc iín - 
tes esto s h o m b res  p a ra  o p o n e rse  
a l av an ce  ja p o n és?  N o lo  espe ­
ram o s, pues y a  hem os v is to  có­
m o las fu e rz a s  b r i tá n ic a s  h a n  
s ido  incap aces  de e v i ta r , no sólo 
el d esem b arco , s in o  el av an ce  de 
los jap o n eses  p o r  el in te r io r  d e  
la  p e n ín su la  de M alaca.

P o r  o t r a  p a rte , no deb em os o l­
v id a r  que  las p r in c ip a le s  d e fen ­
sas  d e  S in g ap u r e s tá n  s i tu ad as  
en la  co s ta ; es d ec ir , que  In g la te ­
r r a  h a  p rev is to  s ie m p re  u n  a ta ­
q u e  p o r  m a r  y no po r t ie r r a ,  co ­
m o h a  de e fec tu a rse  a h o ra . La 
p r in c ip a l d e fen sa  en este  caso  
es la  que  p u eda  p re s ta r  la flota 
en el e s trech o  de J o h o re . defen- 
•sa que  q u e d a ría  an u la d a  en  el 
m o m ento  en  que los ja p o n e s -s  se 
d e c id ie ra n  a em p lea r t ro p a s  de 
p a ra c a id is ta s  de m a n e ra  idén tic a  
a  com o fu e ro n  em p leadas p o r  el 
E jé rc ito  a lem án  p a ra  la  co n q u is ­
ta  del Peloponeso .

L a b a ta lla  n o  h a  com enzado  
a ú n , p f ro  In g la te r ra  n o  ocu lta  su  ■ 
n e p 'o s ism o  an te  la  so la  suposi- ; 
c íón  de la  po sib le  p é rd id a  d e  la  r 
b a se  m ás im p o r ta n te  que  posee  
en e l P acíflco . S ir  B rouke  Po- 
p h am . an tiguo  c o m an d an te  en 
j : f e  de la  base , se g lo r ia b a  de no 
d o rm ir ;  hoy d ía  p u ede  d rc irse  
q u e  la  G ra n  B re ta ñ a  no d u e rm e  
p en san d o  en la  n ece s id ad  de d e ­
fe n d e r  S in g ap u r , p u e r ta  del M un­
do que  a b re  el cam ino  d e  la  In ­
d ia  y  que es, s in  d uda , u n a  de 
las m á s  im p o rtan te»  posic iones- 
c laves— “ key  p o s i t io n s”— d e l Im ­
p e rio  b r i tá n ic o .

T r a s p a s o  d e  
u n  I m p e r i o

De nuevo nos sorprende el E jér- 
c;tn nipón al plantar el sol d«' su 
bandera en la isla de. Célebes. La 
maniobra encierra ;ma audacia extra­
ordinaria y  demuestra bien a  las cla­
ras que no se encuentra un enemigo 
capaz de reaccionar. Esto, y  el des­
embarco y conquista de Tarakan, re­
presenta para la isla de Borneo 
li' mismo que si un país invasor que 
hubiese ocupado el norte de nuestra 
Península hubiese desembarcado en 
laS Baleares para amenazar Levante 
y hubiese establecido una cabeza de 
pueii^ en la bahía de Rosas. E l Ja -  
pon inicia, decidido, el enyolvirriienío 
de esta posesión aqgioholandesa, y 
apunta peligrosamente hacia Nueva 
Guinea y  hacia Java 

Jafón  lleva oon paso, firme y  segu­
ro su campana, y cuando logre apo­
derarse enteramente de todas estas 
islas podrá lanzar el reto a  las demo­
cracias planteándolas una lucha de si­
glos, .ya que se habrá apoderad? de 
recursos vitales en cantidades suficien­
tes para  su mantenimiento, que no 
sólo representan para el Imperio ni­
pón la adquisición de algo que no 
tiene, sino también lleva aneja la 
privación a  los, aliados de productos 
«lificilmente sustjtuíbles, Asi. todos 
sabemos que, hasta aflora, Estados 
Unidos y el Impe'rip británico esta­
ban a  Ja cabeza de la  producción del 
caucho; pues bien, una vez que M a­
laca, en donde se cultivan 200.000 hec­
táreas, y  las Indias Neerlandesas sean 
ocupadas, pasarán algunos ^ños an­
tes que los Estados Unidos* se en­
cuentren en situación de cubrir su 
mercado, a pesar de la producción' de 
América del Sur y  Liberia, ya qiie 
los aliados carecen de la fabricación 
sintética que la carencia ha creado 
en los países del Eje.

En la China ocupada, en Sumatra 
y en Indochina tienen hoy ios japone­
ses buenos yacimientos de hierro. Y 
además encontrarán buenas produccio­
nes de plomo, cobre, cinc, antimonio, 
tungsteno, cromo, manganeso, wol- 
fram, mercurio y potasa; alcanfor, en 
Borneo, así como piedras preciosas.; 
hulla en Sum atra; oro y plata, en la 
Indochina; exuberante producción ma­
derera, en Célebes, Borneo y la Indo­
china, y en Java, café, tabaco y arroz.

No cabe duda de que éste es el es­
pacio vital que <1 Japón necesitaha. 
País pobre, superpoblado, precisaba 
terr'forio donde extenderse: lo buscó 
ei- China, pero las democracias, cie­
gas, ante el temor de una nación po­
derosa demasiado próxima a sus Co­
lonias más preciadas, le obstruccio­
naron de tal manera su labor de ex­
pansión que no tuvo más remedio que 
prepararse para una respuesta adecua­
da, No fué el Japón el que buscó 
la guerra, pero cuando se lanzó a  la 
lucha supo asestar tan bien sus pri­
meros golpes que alcanzó al enemigo 
en sus puntos neurálgicos, dejándolo 
paralizado. Como premio a  su pacien­
cia, • prim ero; a su tenacidad, luego, 
y a su audacia, ahora, se encontrará 
que habrá realizado su sueno dorado, 
e! motivo de sus mayores sacrificios: 
su seguridad exterior, espacio para 
establecerse y materias primas para 
su sustentación.

D. D IA Z-CO LO M IN A S

Singapur, Vista g^n fra i

Ayuntamiento de Madrid



LOS p uebi idos opr im íaos
P o r  G U I L L E N  S A L A Y A

I lay  un precepto de Nietzsche que manda empujar 
todo lo que cae. Lo que se debilita o  quiebra pertenece 
al pasado, queda sumido en la larga noche de I05 tiem­
pos, en el oscuro destino de la Historia, y el hombre, 
que es más futuro que presente, más prc^ección de atirü- 
ras, anhelo de ser, de llegar a ser con plenitud, más 
flechas del deseo y afanes vitales que hiendan el cora­
zón aún ingrávido de las mañanas venideras, que com­
pendio del pretérito y madura y  exacta realidad pre­
sente, y  el hombre, decimo.s, suele sentir arrebato, al me­
nos en su juventud, por abrir paso a  la escena del 
fiíturo ayudando a  caer todo k) que se cuartea o atnc- 
naza ruina, como si lo viejo fuera el Jastrc que se 
■opusiera al devenir de la Histora. Ahora bien, en el 
terreno de lo social y  lo uconómico se ha visto con 
sorpresa, y en algunos con rayano estupor, qu« Ruíía. 
el país del comunismo, el pueblo sometido a  la dictadura 
vandálica de la jauría marxi.íta, de los desalmados dis­
cípulos de i la rx ,  no ya dejaban en los años medremos 
y agónicos de la crisis mundial de martillear para que 
cayese definitivamente el capitalismo que se cuarteaba 
de modo súbito en Norteamérica y en I-ondres, sino 
que el Estado soviético de la Rusia marxista se con­
vertía de pronto en el mejor punta!, en  la jamba más 
firme d« la vieja y suntuosa casona plutocrática del ca­
pitalismo.

Y lo que ocurrifra durante los años de la crisis 
mundial, de esos años depresivos y trágicos que tienen 
su fecha de deslinde del camfxi feraz de la “ Prospe- 
r i ty ” al suelo encenagsdo del "c rack ” de la economía 
crediticia, se sucede en estos momentos de guerra mun­
dial, como, es lógico, aumentado y corregido y con los 
rostros macabros al descubierto, ya que Rusia, traicio­
nando una vez más a  la.s masa-5 de trabajadores y a 
l(*s pueblos oprimidos, se convierte, no ya como era  su 
sino satánico, en el gran “ ru lo” devastador de las ci­
vilizaciones milenarias y  occidentales, sino en el gen- 

. darme moqstruoso del capitalismo.
Ello tenía que suceder, precisamente. port|ue las teo­

rías clasistas de masa se basaban en postulados falsos, 
y  sus predicciones, lejos de cumplirse tal como él las 
había formulado, tomarían nuevos rumbos por ponerle 
los distintos.

M arx  profetizaba el fin del capitalismo por la con­
centración de la riqueza mundial en unas pocas manos. 
A  las cri.sis periódicas ticl capitalismo, incapaz de ajus­
ta r Ta prodtKxión al consumo, ya qae las masas, cada 
día más hambrientas y miserables irían perdiendo su 
capackíaíl para consumir cuanto elaboraban las máqui-

• ñas detentadas por los grandes plutócratas de la indus­
tria, sucedería una crisis terminal, una crisis tan honda, 
que con .sólo empujar levemente caería, se derrumbaría 
totalmente, la gran tramoya del capitalismo.

Esta crisis se creyó por muchos que era  la que tuvo 
su siniestra aurora en las salas supermecanizadas de 
W all-Street en 24 de octubre de ipsg.

Nueva E ra preconizada por el capitán de indus­
tria, por el ingeniero presidente de los Estados Unidos, 
señor H erbert Hoover, se venía al suelo como un cas­
tillo hecho con ilusiones infantiles. La prosperidad ili­
mitada Se convertía de pronto en cierre de fábricas, 
en quema de mercancías, en desvalorización absoluta de 
las acciones industriales, en renuncia, no ya a los goces 
más superfluos, sino a todo lo que constituía el empo­
rio de la civilización capitalista, y .hasta el /¡o  poder 
satisfacer las necesidades más elementales.

Todo había sido más que un sueño, úna pesadilla. 
Empero, no se llevó a  cabo la revolución clasista mun­
dial. La revolución—que podemos llamar horiaontal—de 
los. desheredados y oprimidos contra ,loí magnates de 
las finanzas, dueños de las materias primas y de los 
medios de producción de todo el orbe.

Hubo, si, revoluciones, pero con otro giro completa­
mente distinto. Las revoluciones tuvieron un carácter 
vertical, es decir, se hicieron 'bajo el signo de la tota­
lidad nacional. Esto vino a demostrar, con la práctica, 
con el hecho histórico, lo qué ya se sabia de an taño: 
el gran error de 1} teoría clasista del marxismo. El 
hombre no se dividía en clases horizontales—explota­
dos y explotadores — , ligados intcrnacionalmente sus 
componentes por intereses comunes. E l hombre, en fun­
ción de trabajo, se articula en profesiones dentro dél 
ájnbito nacional, de cuya fuerza y  sustancia histórica, 
de cttyo nervio y movimiento, ri<|ueza y poderío, sin­
tetizado en el Estado, recibía, en réplica a  su insosla­
yable y fecundo ser de ta l nacionalidad, seguridad, es­
tímulo y ordenación económica y moral.

E l hombre se hallaba unido a su pueblo, ligado a sus 
connacionales, como miembro de una comunidad, de 
una unidad de destino. No había en lo individual dos 
(jlases íntagónicas, porque el individuo no acaba en la 
periferia de sí mismo ni como profesional ni ajeno 
a cuanto acontezca en las otras profesiones, ni mucho 
menos deja de ser solidario con la dirección jmlítica 
y económica nacional; lo que se iba delimitando, 
cbn líneas cada día más acusadas, era  la distribución 
del Mundo en dos categorías de pueblos: los acapara­
dores de las riquezas de la Tierra, los mecanizados e 
industrializados, y  los pueblos oprimidos, los coloni­
zados, los sometidos al suplicio de T ántalo: sufrir ham­
bre y no poder consumir las innúmeras riquezas que les 
ofrecían las grandes naciones manufactureras y  super- 
maquinizadas,

EÍi esa división de papeles en que sin previa cot>- 
<!ulta nos habían sometido a todos los habitantes de la 
Tierra, a  la Europa continental la repartieron el papel 
de unidsd económica complementaria,-A nosotros, euro­
peos. nos correspondía el papel de consumidores de las 
manufacturas—í)' del carbón y del petróleo—elaboradas 
por las gigantescas máquinas de Norteamérica y  de 
Inglaterra. Una Europa ni muy rica ni muy pobre cons­
tituía el ideal de la plutocracia anglonorteamericana. 
Una Europa semiagraria y semiindustrial capaz de con­
sumir el 50 por 100 de las exportaciones de Norte­
américa. Habría también países proveedores de las ma­
terias primas—Egipto, la India, las Indias Neerlande­
sas, Australia, etc,— , quienes a cambio recibirían al­
cohol, teléfonos, gramófonos y ferrocarriles,

Pero, ¡y  Rusia, pueblo estepario y agrario, qué pa­
pel representaría al lado de los países capitalistas? Sen­
cillamente, E l pueblo ruso es agrícola, pero su minoría 
dirigente, sus satánicos tiranos, son judíocapitalistas, So- 
Sre un inmenso y famélico pueblo agrario quería le­
vantarse. con planes quinquenales, un gigantesco poder 
industrial y  maquini.sta para’, de este modo, llegar a 
dominar completamente al hambriento pueblo ruso, a 
quien el Gobierno le abastecía de ma<?uinaria a trueque 
de ;odos los productos de la tierra, y tener la fuerza 
suficiente para invadir y  devastar, con sus aparatos de 
guerra, toda la Europa de milenaria civilización; esta 
Europa vieja, pero grandiosa, que pasaría a  ser país 
sometido a la dictadura plutocrática de los nuevos y 
bárbaros capitalistas del Kremlin.

^ 0  parece haberse demostrado que 
Inglaterra tremíase de entregar todo 
el Continente al bolchevismo. Por lo 
menos, y  segSn muy serian afirma­
ciones diplomáticas, Turgua nn en. 
traba en este vasallaje del Continente 
a la U. R . S . S .

E s curioso que esta significada ex­
cepción sea precisamente la que con­
venía a ¡os fines tnomctUáneos de la 
diplomacia inglesa en Oriente,

Roosevett ha prometido la indepen­
dencia a las Filipinas... para 1946. E s  
la misma libertad que ro  les fué vir- 
tualmente entregada en  1900, pero que 
— ¡oh desdicha!— la gran deinocracia 
americana ha ido demorando por “al­
tas razones militares".

L a  promesa de libertad es algo tar­
día. Acal>a de prometerla general 
Tojo.

D e América nos han ¡legado muy 
tristes noticias para ¡os rojos evacua­
dos. Un genera¡ y  un ministro—Lla­
no , de la Encomienda y Prieto—se' 
"han baleado" en Méjico en form a  
que deja en lamentable estado el pres- 
tigio. si alguno quedaba, de estos im ­
portantes personajes de ¡a RepúbUea 
bolchevÍ2ante española.

Ninguno de ¡os contendientes re­
sultó muerto. Só¡o un espectador 
faUeció a consecuencia “del balea- 
miento ”.

Siempre que Prieto ordenó fuego 
fueron otros los que recibieron loí 
balas.

nos que coordinador de la defensa 
británica en Oriente, ha regresado 
a s» Patria destituido. L a  ira inglesa 
exige sacrificios.

E l primero ha sido el de D u ff  Coo- 
per. Pero se tente macho que el sa­
crificio sigviente sea oiík más im­
portante: el de Singapur.

Después de Prieto, volvamos a la 
diplomacia. Y a  nos hemos l&vado las 
manos.

3u f f  Co«per, importantísimo per- 
to m jt  de ¡a vida ing¡tsa, nada me-

Parece— asi lo afirma quien lo sa­
be— que en Wáshington se ha decidi­
do entregar ta Europa continental a 
¡a Rusia Soviética. Sépanlo los de- 
mocratisantes que no quieren ser en­
tregados al comuniffna. La democra­
cia se transforma, señores, y  se orien­
ta hacia uno bolchevüiaeión repugnan­
te que no quisieran para si ni ¡os 
enemigos de los Estados totalitarios.

Claro que esta asignación de E u ­
ropa a la influencia soviética nos pa­
rece como tratar de regaSar la cate­
dral de Burgos al aráobispo de Can- 
terbury, Y  es que puestos a hacer pla­
nes, los democráticos son inmensos. 
¡Lástima que no tes ocurra ¡o mis­
mo a la hora de las batallas!

E l ¡efe de la Escuadra amerieana 
de las Indias Orientales— importante 
sector de guerra donde ¡a presencia 
yafiqui está señalada con la coopera­
ción de tres azñones de bombardeo y  
esto es exacto— ha llegado, al pare­
cer, a Sur^baya. Y  es esta la prime­
ra ves en que todo im  almirante jefe  
de Flota no arbola su pabellón en un 
acorazado, o por lo menos en un cru­
cero.

Parece que aquellas abitas son tan 
peligrosas que el almirante H art tuvo 
que utiUsar un submarino,

E¡ dominio angiosajón en el Pací­
fico se e.ftá convirtiendo, poi^fases, 
en un “dominio bajo e¡ Pacífico”.

Llega a nuestras manos un libro 
que ha hecho sensación en América. 
E s de John Gunther, _v se titula "!n-  
side en Latin A m erica”.

Lo hemos leído, Confesttnxos que 
jamás hemos visto, sobre “Latin A m e­
rica", una "insidia" mayor.

E S m O  DE E5'PANA

A C A R L O S  V
Las  selvas h izo  navegar, y  el viento 

a l cáñam o en sus velas respetaba, 

cuando  Cortés su  an h é lito  ta sab a  

con la  necesidad del m ovim iento.

D ila tó  su  v ictoria  el vencimiento 

por la s  riberas que el D an u b io  lava; 

cayó A frica  ardiente; é in iió  esclava 

la  fa lsa  relig ión u n  fin  sangriento.

V io R o m a  en el desorden de su  gente 

si no  p iadosa  ardiente valentía; 

y  de E sp a ñ a  el ru m o r sosegó ausente.

R e tiró  S o lim án , tem or de H u n g ría ; 

y  po r ser re tirad a  m ás valiente, 

se retiró  a  sí m ism o el postrer día.

F r a n c is c o  d e  Q V E V E D O  y  V I L L E G A S
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M A R IN O S OLVID ADOS
De entre los ejecutores de los in­

verosímiles episodios de la, conquista 
y exploración de tierras am ericanas: 
ílc entre aquellos españoles, "titanes 
de la raza, sublimes caballeros de la 
quimera”, se extrajeron nombres que, 
a lomos de la fama, fatigaron a  la 
Historia a l dar fe .d e  sus hazañas. 
Esa co n s te la d a  de españoles del si­
glo X V I  realizó e n  América la “ más 
grande, la más larga y la más mara­
villosa serie <3e valientes proezas que 
registran la H istoria”, en palabras de 
Lummis, el escritor sajón cuyo ve­
redicto centró proezas y  a rro jó  a  la 
interesada incomprensión del Mundo 
e! botín de la  imparcialidad. E l his­
toriador, a l desbrozar la maraña de 
inexaítitiides, pulverizó la leyenda 
adversa a España, de la que hizo un 
torpe y  desmedido uso la propaganda 
de países accionistas en la ruina dé 
nuestra nación.

En estudios históricos, quedaron 
repujados los afanes y empresas de 
los adalides del ciclo de la conquista 
y exploración americanas, como Cor­
tas, Pizarro, Núñez de Balboa, y  tam­
bién aquellos de los González Dávila, 
López Salcedo, de la Gama, Anda- 
goya... Todos estos ampliadores del 
acervo español gozaron de exégetas 
que. en constante laboreo divulgador, 
propalaron su actuación como ingen­
tes sujetos de la Historia,

Pero en el cuadro hazañoso del 
Nuevo Mundo figuran otros guerre­
ros y navegantes cuyos trabajos sa­
lieron. igualmente, del troquel de lo 
Itgendario y, sin embargo, de sus 
proezas se hallan vírgenes las colum.- 
nas de ios enciclopédicos, propicios 
con frecuencia a  derrocha.r datos bio­
gráficos de lo mediocre, y  los ensa­
yistas no levantaron el artilugio para 
pergeñar relatos que los situasen ante 
el estudioso.

Tal es el caso del capitán Juan 
Fernández Ladrillero, cuya labor ex ­
ploradora, capítulo 'de la epopeya 
americana, permanece silenciada du­
rante siglos. Ladrillero se afanó por 
descubrir secretos del incógnito con­
tinente, en forma y continuidad idén­
ticas a la de muchedumbre de nautas 
y guerreros, entre ellos los qtM te r­
minaron su ^ r ip lo  en las ríentes pla- 
yij de partida, después de abrazar 
por vez primera el Mundo en un re ­
corrido de 14.460 leguas.

Magallanes, el descollante marino 
luso ai servicio de España, había des­
cubierto el estrecho- que perpetúa sir 
nombre, y de cuya situación tuvo co­
nocimiento, según opinión de algunos 
historiadores, por una carta existen­
te en la Tesorería del rey de Portu ­
gal, que era fruto de los estudios del 
eminente geógra.fo Martin de Bohe- 
'■'ia, k) que niegan Antonio de H e­
rrera y  López de Gomara, quienes, no 
wsUntCjSu posición defensiva, no 
ocultan que ifagallanes fuese refac- 
ciMiado con ¡as enseñanzas de ese 
“ smógrafo.

Corría el año de 1554 /  España, 
«rumada de gloria, parecía renun- 
' ‘Sr al dominio del Estrecho de Ma- 
^la«es. Los Testadores vientos del 

cercenaron la mayor parte de 
-energías y  todo parecía presagiar 

Sue del confín que adquiriera nom- 
/»  «  la costumbre india de alimen- 
“ I' fogatas, no había de allegar lau- 
rt.c< niKstra nación.
U D ínclito gobernador de Ghi- 
^ ^ c d r o  de Valdivia, pensó que la 
Q u is ta  de ese paso podía ponerle 
i^'^P'unicación directa con España, 
:lr^ * ^ o le  de la tutela del Perú, e 

ento la aventura. Y para dar reali- 
a sus deseos, dispuso que se 

gestase a la marcha una nave ca- 
^ ^ a d a  por Juan Bautista Pastin!. 
mar expedición se limitó a to- 

algunos islotes y ai 
c- " ‘.“ 'cnto de aquellos parajes, sin 
su estrecho, hito de
¡a ‘ a los veinticinco días de 
^  á V los expedicíona-

' ■i'otit!. ^ 'P3 ''S 'S0 sin anotaciones de 
clón cuaderno de la expedi-

^'•'Pués, Valdivia, que no lo- 
Hre comezón de dominio

Por h’ intentó por mar
empresa de otrora. Y 

•feionf, r” prepararon dos expe- 
Fraijp; ' terrestre la mandaba 

eso,i° Y'**a!?rán y llevaba orden 
^Junia -""ii cruzar la Pa-
fítin,. ?  al Atlántico. La ma-

peí" el capitán 
ciato y «1 piloto Fraii-

y  estaba cnco- 
1 ®'<^nzar el Atlántico,

. ^barv-^i de itagallanes.
tráfagos y heroici' 

¿ '"“¿rán *^P«iiciones fracasaron, 
y u, vadear el caiida-

* de o tJ al acecho constan-
'^'■tunidades, le forzaron a

D E  K S P A N A
F c r n á n d c M  d e  L a d r i l l e r o ,  r e d e s c u -  

h r i d o r  d e  l o s  p a s o s  d e l  S t M r
abandonar la partida. Las precarias 
condiciones en que se hallaban las 
unidades navales y la escasez de ví­
veres, frenaron ímpetus de los explo­
radores, no aventurándose a  llegar 
con los barcos sino a unas treinta 
leguas del estrecho.

Muerto Valdivia, su sucesor, Gar­
f i a  Hurtado de Mendoza, recoge sus 
planes y patrocina sus empresas. Y 
entonces, en 1557, interviene el capi­
t a l  Juan Fernández I-adrillcro, cuya 
v;da, según uno de sus raros pane­
giristas, "debe ser estudiada en mi 
trabajo puesto al alcance del mayor 
número de lectores". Aureolaba el 
nombre de Ladrillero fam a de valien- 
t‘t y  de experto navegante cuando en 
él se fijara el gobernador Hurtado 
de Mendoza para rector de la aven­
turada empresa. Ladrille/o, avezado 
a los tráfagos y constajites peligros 
de la navegación, había logrado su 
título de pilotó en ttueques de once 
viajes que_a tierras de indias realizara. 
Sus hazañas quedaron relatadas en 
un dixumcnío titulado "Relación de 
los viajes y  descubrimientos en que 
se ha halladQ Juan Fernández Ladri­
llero por los mares del Norte y del 
Sur (Atlántico y Pacífico), desde el 
año IS35 en que fué examinado de 
piloto en Sevilla” . E l virrey del Perú  
ciicomiaba a  este piloto en la siguien­
te nota, que puede ser su ejecutoria: 
■‘E s hombre capaz de cualquier em­
presa ”,

Fernández Ladrillero es una sobre­
saliente figura de la Marina española 
del siglo XVI que presenta pluralidad 
de caracteres que, pródigos de brave­
za, domeñaron lascólas halagadoras 
de dos continentes. 'S u  seguro paso, 
rebosante de experiencia, por eJ es­
trecho, revela un singular explorador. 
La época de su intervención, cuando 
sobre las aguas americanas acecha­
ban almirantes con realizaciones dS" 
piratas, acaso sea raíz del olvido en 
que se tiene 3 su expedición. Como 
han aseverado determinados historia­
dores ¿se engendró c.se olvido en la 
razón política que obligó, ante el te­
mor de un ataque más certero, si los 
enemigos conocían las facilidades de 
paso que ofrecía el estrecho, a  silen­
ciar el resultado de la expedición por 
parajes en donde los peligros llega­
ban en avalancha?

Juan Fernández Ladrillero cruzó . 
el estrecho de Magallanes después de 
reconocer numerosos canales y  dar 
noticia científica de su situación y fué 
el primero que penetró en él de Oeste 
a Este, destruyendo con la  proa de 
su nave una leyenda harto propalada

tn  aquellos días y  que afirmaba la 
imposibilidad de cruzar aquellos pa­
rajes. Como aconteció en las empre- 
sís  de tanto español, ha sido precisa 
la ol)ra depuradora del tiempo para 
reconocer la valía de los hechos de 
Ladrillero. Pasados los siglos, P a r ­
ker Kmg y Fitz Rey, en 1834, levan­
taron cartas de la intrincada red de 
canales de,‘=florados por Ladrillero, y 
que no llevan su nombre; sirviéndose 
de las anotaciones que é s ^  dejara,

VaMivia, inspirador de ¡a expedición 
de Ladrillero.

como noblemente hicieron constar en 
sus trabajos.

Ordenada la expedición, dos naves 
mayores y  un bergantín, que dcsapa- 
rTCÍó en los primeros días de navega­
ción, con sesenta hombres de la tri­
pulación, salieron del puerto de Val­
divia, al mando de Ladrillero, que 
llevaba de segundo a  Cortés Ojea, 
que con igual cargo figuró en la ex­
pedición de Ulloa, Izaron velas el 17 
de noviembre de 1557, no tardando 
en sentir los rigores de las tempesta­
des del Sur.

E l 9  de diciembre siguiente, el hu­
racán truncó la unidad de la expedi­
ción. separando a  los de las naves, sin 
que ya volvieran a unirse las tres en 
el crucero. Bifurcada la flota, una 
parte la dirige Ojea y la otra Ladri­
llero, Ambas llevaban diarios de via­
je, rcflejadores de sus actuaciones. 
D e mayor calidad pintoresca y anec­
dótica es el de O jea ; de superación 
técnica y  científica el de Ladrillero.

Ojea llegó hasta los 52 grádos, en 
continua exposición en bancos de are ­

na y acantilados, soportando ventis­
queros y excesos climatológicos. Tan­
tos fueron sus aventuras y  sufrimien­
tos, que afirma un historiador que es 
imposible seguir a  iCortés Ojea en 
sus em p^sas. En realidad, desde que 
se separó de la nave capitana, su bar­
co San Sebastián’̂  fué juguete de 
los elementos en los laberínticos ca­
nales fueguinos, sin que pudiera ser­
virse de trabajos hidrográficos, harto 
precarios por aquellos días.

LI diario de Ojea describe con vi­
vacidad y. realismo las incidencias del 
viaje, y  no soslaya ni lugares ni abo­
rígenes. Como en su ruta no hallara 
el Estrecho, reúne un día a los suyos 
en consejo y les indica; "Invernar 
aquí es perdernos, e ir a  la mar en 
el estado en que nos hallamos es ir­
nos a  ahogar. Entre estos dos males, 
escojamos el menor; expongámonos 
a la muerte por salvar la vida y apro- 
vwhemos ei primer tiempo bueno que 
Dios nos diere para volver a  Chile 
y dar noticias de nuestras desgra­
c ias .,.”
_ Ponen rumbo hacia el Norte. Múl­

tiples veces en la ruta, los marine­
ros, juzgándose perdidos, sólo atinan 
a rezar, a  solicitar el perdón de sus 
culpas. El piloto manda—testimonio 
de la perennidad espiritual de las em­
presas españolas—que sean bautizados 
ios indios que le acompañaban. “ H er­
manos—les dice—, encomendémonos a 
l^.os y  recibamos la muerte con pa­
te n c ia  en pago de nuestros pecados; 
Dios, que nos hizo, nos puede desha­
cer; haga E l lo que fuese servido de 
nosotros y encomendémonos a E l ca- 
llando, porque nos entendamos; el 
Credo en Ja btxa y las manos al re­
medio.”

Destrozada la nave, que hace aguas 
por incontables hendeduras; carentes 
d.' velanwn y ancla, es arrojada so­
bre una isla. .Entre el persistente m a­
chaqueo de la lluvia se sirven de los 
restos de la embarcación y dé la ma­
dera de los bosques aledaños para 
construir un ianchón. Acicateados por 
los indios, en dos meses de tenaz tra ­
bajo dan por terminada su tarea y  de 
nuevo se lanzan a la mar, arribando 
V- L - • 1558 a l puerto de
Valdivia. D« la nave capitana, “ San 
Luis , no saben dar detalles.

Este fracaso desalentó a  los con­
quistadores, y  en él se basó la leyen- 

que, soslayando la demostración 
positiva de Ladrillero, se siguió di­
vulgando : se había cerrado el estre­
cho Magallanes. Se supuso que 

una horrenda borrasca”, en transpo­
sición geológica, había arrancado una

Afapdmundi cspañnl de 1552.

isla del fondo del mar, colocándola 
en la boca del I':strecho, En el de­
curso de los años 1558 al 78 se repi­
te el lopico sobre las tierras en que 
anos después “aún se decia que no 
había tal Estrecho, sino que son is­
las entre la mar, porque lo que es tie­
rra  firme se acaba allí y  el resto es 
todo islas, y  a l cabo de elUs se jun ­
ta el un mar con el otro ampliamente 
o por mejor decirse, es todo un mis­
mo m ar".

Ladrillero logró llegar hasta l a  sa- 
l:da oriental del Estrecho, y  es el pri­
mero que desmiente la leyenda, cua­
jada en la ignorancia de la época No 
ptnetró, empero, en  el Atlántico, mi­
stión que le estaba reservada a Pedro 
Sarmiento Gamboa. Sin eximirse 
de las penalidades inherentes a las ex- 
ploraciones de aqiKllos tiempos, la ex- 
Pedición de Ladrillero por “esta se- 
creta senda descubierta”, que cantara 
Krcilla. se realizó con ra ra  seguridad 
y destreza, evidenciadoras de la subi­
da capacidad de este marino, digno 
de loa. Aislada su nave por obra del 
huracán. Ladrillero continúa su via­
je ; se interna por entre los canales 
dcl archipiélago austral y  los recorre, 
anotando en su diario detalles tales, 
que en los modernos mapas aira e* 
posible seguir su itinerario, “Descrip­
ción de las costas del Mar Océano, 
desde el Sur de Valdivia hasta el Es­
trecho de Magallanes”, lleva por t í ­
tulo el escrito en donde el novegante 
intenta perdurar su intervención.

Los meses de diciembre y  de ene- 
ri) los gasta en atravesar canales y,
£ intervalos, en buscar a Ojcda. Stin 
recorridos por él b s  canales Ultima 
Esperanza, Desengaño, Obstrucción 
—nombres recibidos de navegantes del 
siglo x ¡x —. Dos veces es víctima de 
la ilusión al creer topar con el Es­
trecho y hallarse en uno de los cana­
les del Sur, A l fin logra herirlo con 
su nave; lo emboca y lo navega has­
ta el puerto que denominó de Nues­
tra  Señora de los Remedios, en don­
de hace escala durante tres meses pa­
ra continuar sus exploraciones. La 
única fuente histórica de este viaje 
es el diario de Ladrillero; mas como 
lo que en él culmina es la técnica, 
quedan velados los incidentes y aven­
turas en que debió rebosar el viaje.

Según testimonios de la Vieja Cró­
nica de Mariño de Lobera, también 
Se presentó en ésta el signo Inequívo­
co de todas las expediciones: la re­
f i ló n .  Un portugués, de nombre Se­
bastián Hernández, que ya navegó 
con Ulloa hacia el Estrecho, intentó 
convencer a  Ladrillero de que seguir 
el rumbo era  caM.inar de cara a  la 
muerte. El capitán, inflexible, ordenó 
la prosecución del viaje, y  como H er­
nández, para lograr su designio, in­
tentase levantar a  la tripulación con­
tra el mando, éste dispuso que el cuer­
po del rebelde se bambolease; ejem- 
plarizador, de una antena.

E l 9 de agosto de 1558 llegaron los 
expedicionarios a la entrada del Es­
trecho, tomando posesión del mismo 
y de las tierras colindantes en  nom­
bre del rey de España, hecho lo cual 
■emprenden el regreso. Como es habi­
tual en este marino, su diario no fija 
la emoción de un peligro, las inciden­
cias de una arribada, los detalles que 
motean otras anotaciones de explora­
dores, Idéntico silencio acusa en cuan­
to a  la fecha de llegada al puerto chi­
leno Concepción. Acaso esto áconte- 
ciesc el año 1559.

1.a Crónica de Mariño de Lobera 
cuenta que ftié en 1560, y “con e l ca­
pitán sólo volvieron un marinero y 
un negro, los cuales w nían  tan des­
figurados, que no había hombre que 
los reconociese. Y  así, por más rega­
lo que les hicieron, no fué posible 
volver en sí alguno de ellos, porque 
murieron dentro de pocos días, no 
habiendo sacado otro efecto de su 
viaje”.

La intrepidez, ciencia y  técnica de 
Ladrillero estaban condenadas al si­
lencio de los siglos. ¿Qué demostra­
ba su exploración? Ante todo que 
en el Estrecho no se hallaban filones 
acuciadores, ni abundaban las raras 
especies. Grande debió ser el desenga­
ño^ engendrado por su aserto. Des­
pués de los sacrificios de las expedi- 
C'ones de Loaisa, Alcazaba y De la 
Riljcra, el capitán Ladrillero eviden­
ciaba la esterilidad de tantos afanes.
En cambio, aquel portillo, de saberlo 
abierto a  la navegación, acuciaría el 
egoísmo de las naciones ávidas de ras­
trear en posesiones ajenas, Y  entre 
la versión diplomática del cierre de! 
l-'strecho quedó incinerado el nombre 
dol inteligente Y abnegado marino 
Juan Fernández Ladrillero,

L u i s  A G U IR RE
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EL MIKADO, HIJO DEL SOL
C A R A C T E R  D I V I N O  D E  L O S  E M P E R A D O R E S  D E L  J A P O N

Estamos en cualquier época del 
año, antes de estallar e l actual con­
flicto que ha llevado la guerra a l P a ­
cífico En la rada de cualquier babia 
están reunidos los barcos que forman 
la poderosa Escuadra japonesa- La 
vida de a bordo se desenvuelve con 
las mismas características que en to­
dos los barcos de guerra de todas las 
Potencias del Mundo: bromas entre 
marineros, canciones que haccn más 
grata la tarea d« baldear las enor­
mes cubiertas acorazadas, y  órdenes 
secas y  tajantes de ios oficiales, I j^s 
antiguos torpederos yerguen su ve­
nerable silmeta, erizada de torres en 
una arquitectura de acero complica­
da. Los nuevos acorazados dan al 
aire la estampa g r k i l  de «tis más­
tiles en forma de <rípode y sus cu­
biertas blindadas.

.Todo es animación y alegna en 
la  Flota... Pero, de pronto, se divi- 
ss, un yato blanco que se acerca ba- 
lanceándose graciosamente. Las con­
versaciones enmudecen; se apaga' el 
ruido de las d ia ria s ; los oficiales se 
ponen rígidos y bajan la vista a l sue­
lo La vida se ha petrificado ante 
la presencia ‘de la blanca embarca-

SÓbre la marinera pasarela del bu­
que salta una figura vestida con el 
uniforme de almirante y  constelada 
de condecoraciones. Pausadamente, un 
hombre sube los escalones, En la ma­
no lleva unos gemelos de largo al­
cance. No es muy alto, ni viejo; ten­
drá  unos cuarenta y  dos años. Su 
c ^ z a  está totalmente rasurada y los 
ojos oMicuos miran vivamente en de­
rredor.

Este hombre es algo mas que un 
hombre Es algo más que un sobera­
no. Este hombres es un dios. Es el 
Mikado, el sagrado emperador del 
Japón, que hace el número 124 
una dinastía inextinguible. Y  este 
hombre ha celebrado, en medio de r i­
tos fabulosos, e l 2.600 aniversario de 
la Casa Imperial japonesa.

H iro-H ito  Tejoku, actual emperador 
del Sol Naciente, desciende en línea 
directa—a lo que aseguran las vie­
jas crónicas—de la diosa del Sol, 
Amaterasu. En el principio íué m a  
nebulosa—sigua la leyenda—•, una 
masa innominada, con forma de hue­
vo. Esta masa se dividió, dando ori­
gen al cielo, el mar y la tierra. Aun 
hubo otra transformación qu« hizo 
aparecer a los machos y a las hem­
bras, Se creó una generación de dio­
ses. Los dioses Iz a n o ^ i e  Inazamu 
formaron, al fin, las islas del a r ^ i -  
piélago creando, asimismo, a  la diosa 
Amaterasu, cuyo primer hijo, Jimmu 
Tenno, fué el primer “emperador hu­
mano" del Japón y el más remoto 
predecesor de Hiro-Hito. ,

En esta lejanísima época, Atenas 
era  todavía una aldea. Los faraones 
reinaban en Egipto, Todo sucedía aJlá 
por el año 660 antes de Jesucristo. 
Pero  los japoneses ya contaban con 
una dinastía y  con un lema, que re ­
cientemente ha repetido el em perador: 
“ Ocho direcciones, on cielo".

Sigue el curso implacaWe de la 
Historia. Pero  ahora se ha verifica­
do un cambio extraordinario e  imper­
ceptible. A l emperador guerrero su­
cede el emperador hierático. Nunca 
ha dejado de ser un dios, mas antes 
era un dios militante, y ahora se ha

convertido en un dios contemplativo 
que Se hace rodear de una cohorte de 
samurais de doble sable, de viejos sa~ 
bios y de doctores. E l dios ha sido 
idealizado por «1 hombre porque le 
encuentra inasequible.

L a residencia imperial se ha tras­
ladado a  Kioto, en medio de las_ rui­
nas de los viejos templos sintoístas. 
Aquello .significaba la decadencia. 
Perdido el ímpetu castrense, el señor 
supremo caía en manos de una com-

L'na mañana del año 1853 los ha­
bitantes de Tokio vieron aparecer en 
el horizonte una porción de puntos 
negros. A l cabo de .u na  hora, estos 
puntos se habían agrandado y con­
vertido en barcos que llevaban en la 
popa el pabellón estrellado de la es­
cuadra norteamericana. E l comodoro 
Perry, que mandaba la Flota, hizo 
pasar al Mikado una nota pidiendo 
que e l Japón abriera puertos para 
el comercio exterior. Se discutió am-

L a  g t i e r r a  l l e v a  a l a  
h a M É c a rra ta a 7a C a m p a ^  

dcl Canal de SuemMita
Los ix>¿Tesos normales eran de 800 
a 900 millones de trancos oro

La Compagnie Universelle du Ca­
nal de Siuez ha suspendido los p ^ o s , 
e informa no estar ya en condiciones 
de pagar tampoco los sueldos del re­
ducido personal. '

P ara  afrontar los r ie g o s  del con­
flicto bélico, “ la Suez” liabia acu­
mulado una reserva de 1.200 millo­
nes de francos; pero la  guerra dura 
ya dos años. Después de la entrada 
de Italia en el conflicto, a  pesar de 
estar dominado el Mediterráneo ^ r  
la Flota británica, según se publicó 
en Londres, la actividad del Canal 
casi ha dejado de existir. E n  tiem­
pos normaies, la Compañía ingresa­
ba todos los años 800 ó 9(» millo­
nes de francos, mas no existen re­
servas capaces de afron tar durante 
largo tiempo una reducción de los 
ingresos tan importantes; por esto, 
“ la Suez" ha comenzado por no pa­
gar los dividendos, y  ahora no paga 
ni siquiera los salarios.

La “ Compañía”, aunque se deno­
mina “Universal”, es una Sociedad 
dominada por capitales francoingle- 
ses, y  el accionista más fuerte es el 
Gobierno británico. Universal era tan 
sólo el titulo a  que debían someterse 
todos los buques para atravesar el ca­
nal que separa a  dos continentes;

E l emperador del Japón, hombre dio s  y  divinidad humana.

pañía de poetas, de músicas y  flores, 
mientras el sliogun, o  primer minis­
tro, era  el que dirigía las batallas, 
el que legislaba, el que, administraba. 
La persona del emperador no era  más 
que una sombra divina en el glorioso 
mediodía japonés.

P o r esta razón, nadie intentó usur- 
p,ar e l puesto del emperador ni ronv- 
per la gloriosa línea de los descen­
dientes de los dioses.

Esta situación dura siglos. T an ­
tos, que llegan hasta el x ix  de nues­
tra  Era. Entonces, el Japón e ra  un 
país hosco y cerrado. E l shogun con­
tinuaba perteneciendo a la misma fa ­
milia; la de los Tokugawa. Los ex­
tranjeros, gente de blanca faz y  tu r­
bulentos ademanes, habían sido re­
chazados de las islas en el siglo xvr. 
Pero  un día un barco holandés se 
aventuró, por las aguas prohibidas, 
por donde sólo rizaban las olas los 
perezosos juncos. Su misión era la 
de explorar aquel desconocido terri­
torio, Rápidamente desapareció.

Saint Pierrc y Mi^uclatt, 
islas francesas

"Las islas Saint F ierre y  Miquelon, 
que han sido ocupadas el día de N a­
vidad por las fuerzas degaullistas, 
están situadas enfrente de la costa 
Oriental del Canadá, entre las islas 
de Terranova en el Norte y  Nueva 
Escocia en el Sur, es decir, delante 
de la entrada en el golfo de San Lo­
renzo, Constituyen lo poco que queda 
de las antiguas grandes posesiones de 
Francia en la  América del N orte; 
probablemente las conservan todavía 
los franceses porque tienen poco va­
lor, P o r un lado, su extensión es sólo 
de 241 kilómetros cuadrados, con un 
número de habitantes que en 1936 as­
cendía a 3-396 (diez años antes vivían 
en ellas todavía 4.030 personas, lo que 
prudía que ha habido un considerable 
descenso demográfico). P o r o tro  lado, 
son casi totalmente estériles y  care­
cen de toda riqueza del subsuelo. 
agricultura no es practicable y  sólo 
existen algunas pocas praderas para 
el escaso ganado.

La importancia de las islas radica 
únicamente en su proximidad de los 
famosos y  ricos bancos pesqueros de 
Terranova, a los que acuden en cada

primavera millares de pescadores fran­
ceses para dedicarse a  la pesca, hasta 
que principia la temporada del frío, 
siendo la principal la del bacalao, que 
es vendido en estado fresco, seco o 
salado, y  del que se extrae el aceite 
del hígado. En las islas existen las 
necesarias instalaciones para la con­
servación de los pescados, cuya m a­
yor parte es exportado a  los Estados 
Unidos.

Miquelon, que se compone de 'dos 
partes unidas por una estrecha len­
güeta de tierra, es la mayor de las 
islas, 215 kilómetros cuadrados; Saint 
P ierre con otras pequeñas islas, mi­
de sóki 26, pero en ella está el puer­
to principal y  la sede administrativa 
de todo el archipiélago. Los primeros 
en establecerse allí fueron vascos. 
En 1718 Francia cedió este territorio 
a Inglaterra, recuperándolo después 
en 1763 y desde entonces fué coloni­
zándose en mejores condiciones por 
canadienses de origen francés. La ad ­
ministración del territorio está a  car­
go de un gobernador residente y  de 
un consejero de administración elegi­
dos por los habitantes.”

pliamente el asunto, sin que hubiera 
forma de ponerse de acuerdo. E l co­
modoro partió sin haber podido sa­
car nada en limpio. Pero vuelve al 
año siguiente, y consigue lo que se 
proponía: un alto en el pesado cami­
no del Pacífico. E l ejemplo es se­
guido por las Potencias que tenían 
intereses en el remoto O riente: In ­
glaterra, Rusia y  Francia.

Muy poco tiempo transcurrió desde 
esto ai milagro que se produjo en 
la vida japonesa. Lo que hasta en­
tonces fué lago de paz se convirtió 
en hervidero de intereses. Estallan 
revueltas; el Poder milenario del «ho- 
gun, cancela. Entonces despierta de 
un letargo de siglos la dinastía 
adormecida por sus servidores. El 
emperador Mutsu Mitu prescribe el 
cargo de shogun, que uno de sus 
antepasados había establecido sete­
cientos cincuenta años antes, y  se 
convierte en el auténtico je fe  de un 
Partido nacionalista; traslada la Cor­
te de Kioto a  Tokio, queriendo mar­
car con tilo  la diferencia de • la ca­
pital dcl pasado con la capital del 
porvenir. E n  muy pocos años, el J a ­
pón se asimila todos los refinamien­
tos y  adelantos de los “bárbaros de 
OccMente”.

E q 1894 estalla la guerra entre 
China y el Japón. E l Mundo entero 
sonríe; la inmensa China..., el pe­
queño Japón. Resultado: el Japón 
vence a  China.

Diez años más tarde se produce 
la guerra entre e l -Japón y Rusia. 
E l Mundo vucSve a sogfeír... La 
enorme Rusia y  sus formidables e jér­
citos... Pero Rusia es batida y pier­
de la Manchuria.

Después de esto, el Imperio del 
Sol Naciente ha sido considerado con 
toda formalidad como una gran Po­
tencia mundial. Y  el edificio de toda 
esta fuerza prodigiosa está construi­
do alrededor del hombre-dios, del 
emperador, respetado y amado de to­
dos dos súbditos.

Ningún japonés puede levantar la 
vista en su presencia, y  cuando su 
augusta presencia es notada en al­
guna calle todos se agrupan en la 
acera del sol y  crérran los ojos. 
Gtandes y pequeños están dispuestos 
a hacerse el hara-kiri ante la sola 
sospecha de haber servido mal al em­
perador.

E l  actual emperador, H iro-Hito, ha

tributo tan elevado que muchos va­
pores, que se dirigan de Europa al 
lejano Oriente, o  a la inversa, pre­
ferían dar la vuelta a  todo el A fri­
ca para no pagarlo.

Ciertamente, no es por razones de 
economía, sino por necesidad ineludi­
ble, por lo que los vapores británicos 
han tenido que abandonar la clásica

• ruta de las Indias, decidiéndose a 
efectuar un recorrido marítimo casi 
dos veces más largo. En el Medite­
rráneo hace la guardia perfectamemc 
la Flota italiana; la navegación ingle­
sa corre graves peligros en este mar, c 
incluso los convoyes militares sufren 
duras pérdidas.

La Administración de la Compa­
ñía d! Suez, especialmente después de 
la guerra de Etiopía, tiue tantos mi­
llones le ha quitado, había asimiido 
un tono netamente antiitaliano. Los 
administradores, que trabajando unas 
cuantas horas por año ganaban per­
sonalmente centenares de miles de 
francos, se sentían ofendidos por las 
protestas ante los inauditos tributos 
que algunos países se veían obligados 
a pagar. Ahora ha contribuido la gue­
r r a  de modo decisivo a la bancarrota 
de la Sociedad; naturalmente, es una 
bancarrota provisional.

Una explosión^ mt hombre 
al a¿ua y la canoa ̂  torpedo 
ha alcanzado el objetivo

"E l teniente gobernador de Mal­
ta, sir Edward Jackson, acaba de lle­
gar a  Londres, y ha dado detalles 
sobre la original y  audaz manera que 
tienen los italianos de utilizar su í ' 
“unidades E ”, i í '

Se trata de canoas extremadamente 
rápidas, a las que una carga de ex­
plosivos transforma en verdaderos 
torpedos. La última vez que se uti­
lizaron contra el puerto de Malta

Después pone el ríiotor a la veloci­
dad máxima. La canoa, volando lite­
ralmente sobre las olas, se lanza de- 
redia sobre el objetivo visado. Nada, 
excepto una red de acero o un obús 
excepcional y  milagrosamente bien co­
locado, puede detenerla ya en  su ca­
rrera  inexorable hacia el abordaje, 
en el que' se estrellará al hacer ex­
plosión.

Entonces es cuando el piloto ha de

Lancha rápida torpedera.

fueron lanzadas al agua antes del 
alba por un crucero italiano que ha­
bía llegado aprovechando la noche, 
sin ser descubierto, hasta las cerca­
nías de Malta,

Luego, las “unidades E "  Se diri­
gieron a pequeña velocidad hacia el 
puerto, y he aquí cómo tuvo lugar 
el resto de la operación;

La tripulación de estas canoas-tor­
pedos está compuesta de un solo hom­
bre. Llegado a  la distancia deseada, 
el piloto de la terrible máquina pone 
la canoa en dirección a l navio que 
quiere torpedear y le bloquea.

abandonar la canoa, antes del 
que fatal. .

Se apoya en una palanca, c innw- 
diatamente se ve-lanzaflo a l nwr 
mo una verdadera catapulta, 
asiento de goma inflado de a>r '̂ f". 
cho asiento se transforma automa 
camente en una diminuta balsa-

E l piloto va vestido con un trw 
de goma que le cubre de tal 
que su cuerpo se encuentra peri®*^! 
mente protegido contra el ^
piloto dispone de un pequeño r« 
para poder dirigir su asiento flotan > 
si es necesario.”

roto la tradición en cuanto al mis­
terioso ritual se refiere. Antes, nin­
gún nacido podía tocar la persona 
del em perador; ahora, el médico y 
el sastre posan en él sus manos pe­
cadoras sin necesidad de calzarse los 
protocolarios guantes de seda sagra­
da. H iro-H ito  vive una vida ejem­
plar en compañía de su esposa, la 
emperatriz Nazako, y  de sus cuatro

hijos- E l hombre-dios es también 
hombre solamente.

Y  ahora que ha tomado la g  ̂ . 
medida de declarar la guerra a 
Potencias tan  formidables ^  
Estados Unidos e Inglaterra, i 
le habrá pedido el em por^or _  
diosa dcl Sol. cuando vestido ^  
pajes litúrgicos entró a  orar < 
“sala del tem or” ?
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El arte iitítisa  o ISLS pCSA dilla  s 
de Frau Abe, la pintora sin saberlo

E l lejano Oriente se asoma en este original batiburrillo celeste.

Desde la historia aquella de los 
estudiantes guasones que obtuvieron 
una primera medalla por el cuadro 
que había pintado un borrico con el 
pincel alado a  la cola, hay que des­
confiar un poco de las marairillas ,del 
Arte ultramoderno y dar siete vuel­
tas a  la lengua en la boca antes de 
romper en alabanzas de la obra de 
ciertos pintores que, con tal de ser 
originales, se empeñan en verlo todo 
al revés que el común de los mor­
tales : y  no es lo peor que !o vean 
ellos, sino que pretendan hacérnoslo 
ver a los demás.

Ko es de éstos, indudablemente, la 
señora M argarita Abe, cuyas obras 
ftjeron hace años la sensación ber­
linesa'; y  decimos que no es de ellos, 
porque F rau  Abe empieza por decir 
que pinta y  dibuja sin tener idea de 
lo que hace, sumergida en un “ tran ­
ce" y  guiada su mano por una vo­
luntad ajena. Quizá no sea ella sola 
la que pinta y  dibuja sin saber lo que 
hace, pues del mismo achaque sufren 
muchos otros “ artistas” y no pocos 
literatos: pero Frau  Abe POr lo me­
nos lo demuestra, alegando que estos 
extraordinarios dibujos suyos los ha 
hecho mientras dormía o, a  lo menos, 
con los ojos herméticamente cerrados.

Sabemos que habrá quien piense que 
la buena “ fra u ” es nada más (o nada 
nienos) que un excelente médium  y 
que los bichos que pinta son ejemplos 
de la fauna de otros planetas o  de 
1̂  que anda rodando por la cuarta 
dimensión, aunque los escépticos po­
drían decir que, de ser asi, aquí ten- 
d r i ^ o s  la prueba de una extraordi­
naria pobreza de ideas, puesto que 
nada de lo que esta "p in tora” nos 
na mostrado hasta hoy difiere, salvo 

insignificantes detalles, de U que 
vemos todos los días, y sigue siendo 
una mera amalgama de vulgarísimos 
comiwnentes como aquellas furias, me­
dusas y unicornios que los antiguos 
'nventaron poniendo cabezas de esto 
sp. cuerpos de aquello con patas de 
■o de más allá,

^ m o  quiera <|ue sea, es indiscuti­
ble que la obra de F rau Abe prueba 
Una v*z m i l  la vi*ja teoría d« qu« 

artilla  ti«B« «le* d* Im * y de 
Q «  el geni* no «s sino una #xpr«»i6n 
«uprenu de la demencia. S« trata, al

parecer, de una persona culta, de fa ­
milia distinguidai bien educada y de 
tra to  encantador, pero es lo cierto 
y  más extraordinario que nunca ha 
aprendido la técnica del dibujo ni es 
capaz de hacer un circulo redondo 
o  una línea rectíf en  sus momentos 
de lucidez, aunque en  ello le fuera la 
vida.

Todo jo  que puede decirse para ex­
plicar su extraña vocación es que, de 
repente, lo mismo de noche que de 
dia, cae en profundo trance que 
suele durar algunas horas, y  en este 
estado da aparente iiKonsciencia, se ve 
obligada por una fuerza misteriosa e 
invisible a  hacer estos ex trav a^n tes  
dibujos, sin que al despertarse recuer­
de lo que acaba de pintar ni tenga 
de ello la más remota idea.

Pero  lo que no sabe la autora lo 
sáben los críticos, y  algunos de ellos, 
de los más vanguardistas, claro está, 
volcaron el saco de los elogios sobre 
las pinturas exhibidas, en las cuales 
encontraban alma, simbolismo y to ­
das aquellas cualidades que su autora 
so empeña en desconocer.

¿Qué importa que hayan sido pro­
ducidos en plena catalepsia? Esto no 
es otra cosa, según ellos, que la prue­
ba palpable del enorme talento y o ri­
ginalidad de la creadora.

Quizá algunos de los dibujos de 
F rau  Abe demuestren, además, que le 
está haciendo muchísima falta poner­
se en manos de un buen especialista. 
Ese de la  cárcel, por ejemplo (gra­
bado de la derecha). Sabemos que es 
una cárcel porque las ventanas tienen 
todas rejas y  a cada una se asoma un 
prisionero. En el techo hay un .agu ­
jero, que debe de ser el patio, y  de 
él sale una especie de serpiente mons­
truosa que parece escapada de un 
mundo prehistórico. Fíjense ustedes 
en los enormes ojos humanos, los 
bigotes y  la lengua ahorquillada, E l 
cuerpo es vaporoso, transparente, y 
termina en la enorme garra  tentacu- 
lar en que parece apoyarse... lU na 
delicia de animalito para tenerlo en 
casa I

Pues, según los críticos antedichos, 
«sa figura simboliza el m a l; e l mal 
qu« M eitrn* sobre U cárcel, como 
si !•$ infelices que están dentro no 
tuvieran ya bastante con la incomo­

Los monstruos ^ue no prodvícc el sueño 
de ia sino crn sueño irracioMtal
didad y los ruidos que, a l decir de 
Cervantes, son los huéspedes h a b i tó ­
les de estos antipáticos aunque indis­
pensables edificios.

En el o tro  dibujo hay .una pobre 
mujer, también presa, a  juagar por las 
rejas de la ventana, E n  el techo de 
la celda, bohardilla, o  lo que sea, 
campan por sus respetos, junto a  una 
planta desconocida en Botánica, las 
cabezas de tres avediuchos que, in ­
dudablemente, justifican la reja, si lo 
que se quiere es impedir que entren. 
Pero  n o ; dicen los críticos que las 
cabezotas son las ideas de la pobre 
mujer, que se habrá quedado tan des­
cansada si consiguió "sacárselas de. 
la cabeza”.. La autora dice, como 
siempre, que no sabe ni una palabra 
del asunto y que... se acuesta a  las 
ocho.

F rau  Abe no ha estado nunca en 
China ni conoce dg allí o tra  cosa que 
las famosas naranjas, pero, a  pesar 
de ello, su  espíritu director le ha he­
cho pintar un cuadrito que parece 
que acaba de llegar de la celeste Re­
pública, si es que ésta no ha perdido 
el cielo al mismo tiempo que el em­
perador (grabado de la izquierda).

H ay en él una diosa y cuatro chi­
nos, estos últimos mirando muy cui­
dadosa y fijamente una caja que nos 
parece vacia del todo, y  otros mu­
chos chinitos en una especie de ma­
nifestación, cuyo paso presencian más 
celestiales desde varios palcos como 
los de un teatro.

Todo esto, combinado con e l par de 
enormes ojos transparentes que domi­
na la pintura, es un símbolo clarísimo 
del espíritu chino: Arte, Filosofía, 
Misticismo y  Cultura.

E u  otro dibujo tenemos un par 
de cabezas de caballo y o tra  casi hu­
mana, cada una con una estrella en 
•la frente y  que nos miran muy pen­
sativas ; esto parece que representa 
la superioridad del caballo sobre el 
hombre.

Lo mucho que debe el A rte 
derno a  la pesadilla ya era  conocido 
y apreciado, pero generalmente es só­
lo la inspiración lo que el artista re ­
cibe de ella, reservando la ejecución 
de la obra para cuando ha desperta­
do, Lo notable, en el éaso de Frau 
Abe, es que ésta hace el trabajo ma­
terial mientras duerme, como hemos 
dicho, y  po? esto se la considera su­

La “cárcel" futurista de la tfisionoria Frau Abe,

perior a sus colegas de otros países.
De éstos podríamos dar numerosos 

nombres y ejemplos, no olvidando, 
naturalmente, los “caprichos” de nues­
tro gran  Goya, en los que se nota la 
tendencia vanguardista de su clásico 
pincel. Recordemos a Viollier, el “ Ed­

U w  última muéftríf dp I9 pintura infusa de Frau A b f .  la nm jer qus piensa
evadirse.

g ar Poe de la pintura”, cuyos cua­
dros se venden a precios tan fantás­
ticos como el asunto o la falta abso­
luta de él, Su obra refleja y  revela 
los horrores que asedian al artista 
mientras duerme, pues Viollier ha de­
clarado que todo lo que pinta lo ha 
visto antes en sueños, y  que los co­
razones sangrantes, las cabezas huma­
nas en cuerpos de dislocados árboles, 
las serpientes, los fantasmas, las tum­
bas abiertas, las mezcolanzas incon­
gruentes de sus pinturas, son fiel ima­
gen de lo que él mismo observa du­
rante su descanso, si es que hay quien 
pueda descansar entre semejante bati­
burrillo.

E l cuadro más claro de Viollier se 
llama “ E l caballo sin jinete”, y  de 
él ha dicho un crítico de los de la 
vieja escuela que es dudoso si cabría 
hacer algo mejor en el manicomio 
mejor organizado del Mundo, No con­
tiene n ida más que una escalera, un 
estandarte, un blanco de tiro, un palo 
de los que ponen en París fuera de 
las barberías, una ram a de árbol, una 
cabeza de águila, una garra  de la 
misma ave, una pierna y pie huma­
nos, una toalla, una antorcha, varias 
nubes, un muro de piedra y la som­
bra de una mano. Como se ve, es 
clarísimo, y  su título de “ sin jinete” 
está plenamente justificado. Es verdad 
que tampoco se ve el caballo, proba­
blemente por estar al otro lado del 
muro,

Y no crean ustedes que Viollier es 
el más difícil en su género; los hay 
más locos todavía, y, con todos los 
respetos debidos y haciendo constar 
nuestra absoluta falta de cultura ar- 

'tística de ésta de ahora, queremos re ­
cordar la frase del profesor Mayr 
cuando daba una conferencia a sus 
alumnos sobre “ E l A rte  moderno y 
los locos”, y  después de haber pro­
yectado en la pantalla unos cuantos 
dibujos y  cuadros de locos de ver­
dad y haber hecho su análisis, pro­
cedió a  mostrar otro que era  una 
composición de cubos y curvas, y  dijo;

—^Esto, señora* y señorci, no e» 
de ningún loco. Es la obra maestra 
de un geni& moderno cuya ímpor» 
tancia y  valor efectivo en el merca- 
do no cabe poner en duda; ésto, ami? 
g05 míos, es... |d e  Picasso!...

FuANctsco R. V A D ILLO
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En e l  plaMO de diez a ü o s ^  Esp, 

t o M i e l a d a s  a n u

Pozos petrolíferos en Rumania,

Nuestro anterior articulo sobre la producción de 
petróleo en España ha impregnatlo de uii mal sa­
bor nuestro deseo nacional. Llegamos a consecuen­
cias fatales y  defii*itivas. En España no hay pe­
tróleo, y  esta verdad nos azotó rudamente. Y  por 
el camino de la fatalidad llegamos a  la conclu­
sión de que lo más probable es que no liaya nun­
ca yacimientos petrolíferos. Al menos, para ser 
explotados industrialmente. Asi nos lo aseguró el 
señor García Siñériz, y así es la. verdad cscueta 
y cruda. Y  con elfo, la condenación de depender 
para siempre del comercio de importación de ma­
teria prima tan calificada y esencial. Y  sus con­
secuencias, hoy más que nunca las estamos pade­
ciendo. Nuestro* transportes y comunicaciones sa­
té n  muy bien de la restricción del momento,

El señor García Siñériz, técnico y patriota cien 
por cien, debió ver en mi, retratado, un pesi­
mismo desgarrado, ya que inmediatamente comen­
zó a  decirme, y demostrarme más tarde, que sí 
bien el problema era  grave, no era insoluble. Hay 
posibilidades d« anular esta fatalidad con que la 
Naturaleza ha dotado a nuestro subsuelo, y  ante 
«1 futuro, nuestro pesimismo de hoy puede con­
vertirse en optimismo absoluto.

«Cómo? D.;cidíéndonos a la obtención de (?a- 
aolina sintética -de nuestros riquísimos yacimien­
tos de pizarras bituminosas y zonas lignitííeras.

«I conocimiento de la verdad de nuestra carencia 
de yacimientos petrolíferos,

—Pues no obstante esa verdad fatal—me dice—. 
puede usted asegurar a sus lectores que en España, 
afortunadamente para nosotros, podemos llegar a 
la autarquía de carburantes líquidos.

—^¿Cómo?—pregunto con rcgocijo incontenido, 
—Verá usted. En España, la dificultad para re ­

solver el problema del abastecimiento de carbu­
rantes líquidos sobre la base de los yacimientos 
petrolífero^ que piKlieran encontrarse obliga a  pen­
sar en otros medios que consigan aquel fin de una 
manera ai:tárquica,

—¿Pero  tenemos en España materia prima para 
llegar a esa autarquía?— pregunto,

—Afortunadamente, si—me responde—. En Es­
paña poseemos la materia prima necesaria en tal 
cantidad, que prácticamente es inagotable. En Puer- 
tollano, en Málaga y otras localidades existen ex-

L a s  í * e s e i * v á

millones de
laga). L ignitos: en Zaragoza. Teruel y  Castelló, 
(Gran Mancha del Maestrazgo) y  Puentes i- 
García Rodríguez (La Coruña).

—¿Existe en la actualidad—pregunto—algmj ; 
explotación? __

—Poseemos en la actualidad una fábrica, <(¡- 
funciona admirablemente, en Calatrava (Ciud^ ,  
Real), y va a comenzarse a destilar en Puentes ú  r 
García Rodríguez (La Coruña). En Calatrava - ■ 
obtienen ya 1.000 toneladas de gasolina, anuaks ■ ■„ 
a más de otros productos. j

¿Con qué medios? Bastará la decisión de nuestra 
industria nacional, decididamente apoyada por el 
Gobierno, y  al servicio de la Ciencia, para abor­
dar el problema y resolverle en el plazo de unos 
años, no muchos.

LO Q U E  NOS D IC E  E L  SR. G A R ­

CIA S IÑ E R IZ

Volvemos a hablar con el ilustre vicepresidente 
del Consejo Superior <k Investigaciones Cientí­
ficas, el cual, amablemente, elogia a T A JO  por 
esta campaña tan nacional de expandir el cono­
cimiento 4® nuestros problemas, que tan directa­
mente afectan a nuestra economía.

—En España—me dice—, hasta ahora los lec­
tores no estaban -acostumbradQS a que se les sir­
viera estos temas científicos y  económicos, y de 
ahí su impreparación para juzgar restricciones y 
escaseces, que tienen motivos fundamentales de 
ciencia y economía. Por ello, es más loable la ta ­
rea de ustedes— y  como hombre de ciencia les fe ­
licito—de hacer llegar hasta el lector estos pro­
blemas, que a todos nos interesan, y  de los que 
tantas cosas dependen en la actualidad.

T ras agradecer el elogio, le digo al señor Gar­
cía Siñériz el agrio sabor que en todos ha dejado

Otra v ista  de los inmcnios campos petrolíferos rímanos.

tensos yacimientos de pizarras bituminosas, de las 
que se pueden obtener importantes cantidades de 
combustibles líquidos y otros productos de gran 
utilidad,

C IFR A S PA R A  LA A U T A R Q U IA

—¿Puede usted darme cifras?
—Sí. Los yacimientos de Puertollano, que han 

sido estudiados detenidamente, arrojan una cubi­
cación de más de 140 millones de toneladas de pi­
zarra bituminosa.

—; Consoladora c i f r a ! -le digo,
—Pues aún hay más. Las cuencas lignitíferas 

de Zaragoza y Teruel cuentan con depósitos fabu­
losos de este combustible, del qu« también .se de­
rivan los mismos prodiKtos. U na sola zona, la de 
Utrillas. contiene más de 200 millones de tonela­
das de lignito, y  entre todas sobrepasan los 300 mi­
llones de toneladas. Y a ve usted sí podemos con­
templar el futuro con optimismo.

—^Caso de ser explotados estos yacimientos, 
¿qué me dice us»d  de su duración?

—Por grandes que fueran las explotaciones que 
se establecieren—me responde rápidamente—, su 
duración podría contarse por centenares de años,

—¿E n qué otras regiones españolas poseemos 
pizarras y  lignitos?

—Pizarras bituminosas: en Puertollano (Ciudad 
Real), Castellón, Teruíl, Asturias y  Ronda (Má-

Un campo prtroüfcro en una explotación 'jcniO'

PR O C E D IM IE N T O S  D E  OBTEN­

CION

— ¿ Puede usted decirme—le pregunto—qué 
cedimientos existen para la obteiKión de carb'!' 
rantcs sintéticos?

—Se emplean tres procedimientos: Primero, ^ 
destilación de I35 pizarras bituminosas o de 
lignitos a baja temperatura, para obtener el alqu’" 
trán como materia prim a; segundo, la hidroge’*̂ ' 
ción directa de aquéllos o del alquitrán obtenidO' 
tercero, la síntesis directa de los hidrocarburosi 

gasificando, previamente, el combustible sólido.
—'¿Para qué se emplea el alquitrán obtenido. 
—^El alquitrán obtenido por destilación a 

temperatura—me dice—s« emplea como 
prima para las instalaciones de hidrogenación <I'f 
fabrican gasolina^ aceite pesado y otros lu'^ 

cantes,
—'¿Queda algún residuo?
—1:1 semicok—me dice,
—¿ t ^ n  alguna aplicación?—pregunto.
—Desde luego. El semicok resultante puede 

plearse como combustible, por medio de , 
especiales, o  gasificarse en gasógenos apl‘<̂ *’*̂ ’ , 
los motores de los automóviles y de k)S canuo** 

o de cualquiera otra clase.
—Entre los lubricantes obtenidos está 1* 

fina, ¿no es así? ^
—Cierto, Y esta parafina obtenida sirve ^
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p»ñ& pttede prodttcír 700.000 

\ta.lcs de ¿asolina sintética
geológicas se elevan a B O O  

toneladas de pitarras y lignitos
1¿, pjieria prima para preparar las grasas com^sti- 
<Í5 a ¡  «s hoy problema resuelto to-

[jluKiite. Los alemanes obtienen la mantequilla de
Mj j- consumo,

^¡Qué procedimiento—le digo—es el más lísa- 

qut j;, hasta hoy? *
did ^En Alemania, el procedimiento- más empleado 
d; ti fl Wdrogenacióu directa del combustible só- 
ij que produce el 32 por 100 del total del car­

ies, inirtulc fabricado. Después sigug el de destilación 
,  baja temperatura e hidrogenación del alquitrán

s- ftimario, con el 27 por 100, y  de la síntesis di- 
con el 14 por 100.

~íCuál es el más indicado para las materias 
j. de España? '

(. determÍ7iar cuál es el procedimiento más
«do para nuestras materias primas, se afec- 

|j actualmente importantes estudios en el Con- 
)5 Superior de Investigaciones Científicas—Ins- 
i- ° Combustible—y  en otros centros. Según 
1- ^  '^ '“dios realizados sobre las muestras de car- 

'• Kr** Utrillas, parece ser que éstos no deben 
s, directamente, por su contenido en

,  ^ azufre, sino que se debe hacer una 

»!ur* mismos, a  baja tempe-
* »b'l *̂ ',j separadamente los aliquitranes
* i.s ^ sometiendo el semicok resultante a 
e fwssos de gasificación y síntesis.

PR O Y EC T O S E X IS T E N T E S

— _. n  t

^‘ñtr¡2 actualidad—pregunto al señor
- íe rariT^ dedicado a la obtención
i  - S i  f " * ' '  l í q u id o s ?

, tó Un entidad industrial presen-
■ fabricación de carburantes lí-

c pizarras bituminosas d« Puer-

'  ‘ de* '̂* y® hemos dicho asciende
Que ® ‘llones de toneladas. Diariamente 

’ *  'Estilar' 2,005 toneladas de pizarras, que 
P'‘̂ '’'anwnte para después aplicar el

procedimiento del cracking to tal; es decir, el de 
transformación o rotura de las moléculas de a l­
quitrán primario en otras más sencillas, que cons­
tituyen los combustibles.

—¿Presupuesto muy elevado?
—E l presupuesto efectuado el año 1935 ascendía 

a  75 millones de pesetas, y  los productos obteni­
dos al año serian los siguientes: gasolina, 4 6 . 5 0 0  

metros cúbicos (aproximadamente, 40-OOO tonela­
das); asfaltos, 1 8 - 0 0 0  toneladas; sulfato amónico. 
5 . 6 0 0 ;  aceites varios, 2 - 1 0 0 .

—E l resultado no puede ser más satisfactorio 
—le digo—. ¿Mucho materia! para este proyecto-'

—Desde luego. El material necesario tiene un 
peso bruto de 14.000 toneladas, y  sus 9/10 partea 
podría ser construido en Espafia.

—Eso fs aún más satisfactorio, señor Siñériz- 
¿Más proyectos?

—Otras empresas han presentado también pro- 
\-ectos similares, que el año 1935 suponían un ca­
pital de 200 millones de pesetas, y  cuyos productos 
guardan relación con los que hemos mencionado.

¿Podíamos saber lo que importa una instala­
ción en los momentos presentes?

—Desde luego—me responde— En la actuali­
dad una instalación completa para producir, antial- 
mente, 5 0 . 0 0 0  toneladas de gasolina cuesta, en Ale­
mania, 55 millones de marcos, o sean unos 22= mi­
llones de pesetas.

—^Entonces—pregunto—, ¿cuál es el camino de 
la autarquía ? *

—El de la producción intensa. Como el consu­
mo español ascánde a  700.000 toneladas al año, 
ct)n mi capital j e  poco más de 3.000 millones de 
pesetas quedaba Resuelto el problema en su tota­
lidad.

—¿P ara  su realización? .
—H ay que' efectuar una movilización indus­

trial, verdaderamente portentosa, en minas, vías de 
comunicación e industrias auxiliares, y  todo ello, 
tmido a la ventaja de no exportar divisas, robus­
tece la'economía nacional y puede compensar con 
creces el desejnbolso efectuado, aparte de las im­
portantísimas razones de orden militar que lleva 
consigo la resolución del magno problema.

—¿Qué capital podría realizar tan importante 
proyecto?

—^El capital particular—me responde sosegada­
mente—puede contribuir de una manera apreciable

a estos grandes gastos; pero para abordar el pro­
blema en su conjimto sería indispensable la ayu­
da oficial del Gobierno,

— ¿En qué período de tiempo llegaríamos a to­
talizar el proyecto?

—¿Tiempo?—me d ic e , 'y  piensa unos segundos 
la respuesta—. Pues mire, en Alemania se ha des­
arrollado esta industria en dos planes cuatriena­
les ; creo que nosotros lo realizaríamos en un plan 
de diez años como mínimo.

-Hablemos—le digo—de precios. La gasolina 
así obtenida, ¿es cara o barata?

—E l precio de la gasolina resultante oscila en­

tre 0.45 y una peseta el litro, aproximadamente, se­
gún el método empleado y la calidad que se de­
see obtener. Este precio es más caro 'que el de la 
gasolina importada, y para compensar la diferen­
cia habría que hacer lo que el Gobierno alemán, 
que ha renunciado a los derechos arancelarios 
que gravaban el carburante sintético, por lo que 
el consumidor paga la gasolina sintética al mis­
mo precio que la gasolina natural importada.

U L T IM A S  PR E G U N T A S

—'¿Muchas ventajas para España con la implan­
tación de esta poderosa industria?

— Naturalmente.^ La economía nacional obtiene 
muchas ventajas directas con la creación de la in­
dustria de carburantes sintéticos, por emplear mu- 
dios railes de obreros parados, tanto en sus fá ­
bricas como en las minas que han de suministrar 
la materia prima, que compensan el perjuicio de 
la supresión de los derechos arancelarios,

— Dígame: ¿La c ifra  de 700.000 toneladas de 
nuestro consumo normal sería el tope de produc­

ción?
—D-ípende de la potencia de la industria. D a­

da la envergadura de nuestros yacimientos de pi­
zarras y lignitos, cuya cubicación aproximada es 
de 500 millones de toneladas, la producción podría 
rebasar esa c ifra  sin agota» las capas en centena- 

, res de años...
—Con e l regusto de esta afirmación quiero ha­

cerle una pregunta que olvidé—le digo.
—Diga cuantas guste—me contesta.
—¿ Cuáles son los productos obtenidos del lig­

nito?
/

Don José García Siñéris, vicepresidíníe del Conse­

jo  Superior de Investigaciones Cienltficas y una de 
las sólidas mentalidades cifntificas españolas de 

nuestro tiempo.

—Semicok, esencias aromáticas, gasolina con 
benzol, gas-oil, fuel-oil y gas combustible. Tam ­
bién yo—me dice—me olvidé decirle que pueden, 
igualmente, obtenerse productos análogos de la 
hidrogenación de los menudos de hulla, muy abun­
dantes en España.

D E SP E D ID A

—¿Desea usted de mí—me dice—alguna otra 
cosa ?

—No. don José, sino agradecerle esta maravi­
llosa exposición de problema tan interesante, en 
nombre de mis lectores.

Y en el mismo instante de nuestra despedida, 
los dos nos quedamos profundamente serios, y  pa­
rece que nuestros pensamientos caminan al unísono.

—¡Grande es España, don José!—le digo.
—Muy grande; pero aún hemos de elevarla muy 

arriba...
Pues; ¡A rriba Efpaña!

E duardo ISA A C  H E R N A N D E Z

Depósitos de petróleo en Rumania.
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IBROS
FR A N C ISC A  BOHIGAS- — /íogar. JU A N  A N T O K IO  LA IG LESIA .— 

Ediciones Cigüeña. Bobina.

De este libro se pueden decir dos 
cosas, a saber: una, en lo que se re­
fiere a íu  contenido, e l texto. Hogar 
€j un libro para mujeres, fundamen­
talmente. Es un “ vademécum” por el 
que debe regirse la vida perfecta del 
ama de casa. No son una colección 
de fórmulas manidas, de preceptos 
olvidados de puro conocidos, sino que 
la escritora se ha enfrentado con el 
problema ínfimo, psicológico, de te­
ma tan fundamental. Todos los va­
lores tradicionales, los éticos, estéti­
cos, religiosos y morales, concurren-

en las páginas de este libro, encon­
trando el justo medio de expresión. 
Quizá pueda parecer excesivo el elo­
gio al calificarle tan favorablemente, 
pero es posible que en ello interven­
ga la segtmda cosa que apuntábamos 
al comienzo.

Esta cosa es su extraordinaria pre­
sentación. Estamos viviendo una épo­
ca de loable competencia artística en­
tre  los libreros, sobre todo los libreros 
catalanes, que surten de buenas en­
cuadernaciones los escaparates. Pero 
Ediciones Cigüeña se lleva, a  nuestro 
juicio, la palma. La impresión es cla­
rísima: los grabados de Santonja tie­
nen un aire y una gracia inimitables, 
y  el esfuerzo editorial se hace paten­
to y  debe arrancar un aplauso de la 
critica. ■

Traemos a  cuento estas cosas por­
que es preciso poner de relieve todos 
aquellos esfuerzos que marcan una su­
peración en cualquier esfera de las 
actividades españolas. En un medio 
normal de vida, los alardes técnicos 
serían poco .valiosos, porque todos los 
instrumentos están a la  mano. Pero 
atravesando España por la difícil ve­
reda de las- rigurosas restricci-jnes, 
el dar una dignidad exterior a  las 
letras' es muy importante. E l libro 
de que nos oc(^am»s tiene un ante­
cedente en aquella magnifica edición 
d2 “ Laureados”, editado también por 
Fermina Bonilla, que ha hecho pen­
sar a muchos en la escasa compen- 
.«lación que puede tener un libro de 
semejante lujo. Nosotros creemos que 
ei esfuerzo noble de esta editora por 
elevar la artesanía tendrá una com-> 
pensación. cercana o fu tura; pero 
conseguirá implantar los libros tan 
bellamente presentados. Todo esto, na-r 
turalmente, si le acompaña el acierto 
en elegir el meollo literario, condi­
ción “ sine qua non”.

Cecimos esto precisamente a cuento 
del libro Hogar, porque es un poco 
triste decirlo, pero, a  pesar de su hon­
radez literaria, está sobrepasado por 
la espléndida presentación.

Auguramos a Ediciones Cigüeña 
un próspero porvenir, aconsejándoles, 
humilde y desinteresadamente, que 
procuren una m á í constante periodi­
cidad. E l público, lector, es un con­
junto de seres que se guían por la 
costumbre. Y  si creen, según fieles e 
imparciales noticias, que la manera 
de editar de Cigüeña es lo más grato 
para su sen.iibilidad doctrina, se ve­
rían defraudados a! n® encontrar cada 
mes, c a ía  quince días, cuando sea, un 
nuevo volumen en su biblioteca.

E. S.

rosamente en e l último capitulo, Pe­
ro, ¡qué se le va a hacer! O tra  vez

E l humor es una entidad psicoló­
gica de difícil logro. Esto no se le 
oculta a nadie. Parece ser que hasta 
ahora son los señores ingleses los que 
tienen la alternativa en cuestiones hu­
morísticas. E n  España no se había 
producido un verdadero humor, sal- 

'vo en contados escritores que están 
en la memoria de todos. Lo usual era 
!,i explosión chistosa, con mucho tin­
te de envidia y  no pocas dosis de in­
capacidad. Pero  nuestra generación, 
la que está apuntando en el horizon­
te de las letras, ha demostrado ser a 
todas luces polifacética.

Le falta concreción, sí, es el argu­
mento que, esgrimen los viejos. Le 
falta madurez, pero ese es defecto que 
corrigen los años. E l libro de Juan 
Antonio La Iglesia es una promesa 
bien lograda. Escrito con inusitada 
corrección literaria, destila constante­
mente un poco de esa poción hipo­
condríaca que necesita todo humoris­
mo. Es lo más saliente, y  lo más 
desusado, pues los escritores que pre­
tenden cultivar la gracia echan en ol­
vido. completamente, las normas que 
debieron aprender en la 'P receptiva 
literaria. Ellos van a lo suyo, a  hacer 
reír, cuando e l humorismo es más 
fino, pues persigue la sonrisa civili­
zada sobre la carcajada estentórea del 
cosaco.

L a  Iglesia ha alcanzado, a nuestro 
entender, su objetivo. Y  eso ya es 
mucho. Hemos leído Bobina, y  el 
cuento que le sigue, con verdadero 
interés, hasta el punto de llegarnos a 
interesar subjetivamente por la juer- 
t ;  de la pobre muchachita. La Igle­
sia, con fría  decisión, ha trasladado 

-a las cuartillas lo que inexorablemen­
te tuvo que ocurrir. Nosotros, lec­
tores sentimentales, nos sentimos un 
poquitín tristes al final. Nuestro co­
razón, benévolo, se estremeció dolo- 

¡mo ca] 
h ícer!

será, y  veremos a Bobina bien ca­
sada.

No tenemos inconveniente en decla­
rar este libro, de manera imparcial, 
como una relación grata en la que

■ se descubren preciosas vetas litera­
rias.

E . S.

CO N CH A  L IN A R E S  BECERRA.—
Cita en el Paraíso.

He aquí o tra  novela rosa. Con to ­
dos sus inconvenientes y  con todas 
las ventajas para el público que gus­
ta  de ellas. E l género rosa está un 
poquitín desacreditado en nuestros 

tiempos, y  ya 
sólo encuentra 
eco entre las 
meacnógrafa s 
de Ministerio, 
q u e  entretie­
nen el ocio de 
las primer a  s 
horas iratina- 
les leyendo las 
e s t  u p e n d a s  
a v e  nturas de 
un joven ga­
llardo y calf - 
vera.

Es el tono
menor de la Literatura. Sujeto a  pa­
trones inamovibles, Concha Linares 
no introduc« en esta novela otros 
conceptos que supongan una revolu­
ción en estos moldes. Sería de de­
sear que nyestras escasas escritoras 
sintie'ran un afán  de superación so­
bre su propia obra. No les faltan 
condiciones, pero se entregan de lle­
no al gran  público, que siempre es 
e! menos inteligente. En sus plumas 
está la regeneración intelectual de 
España. Por la formación de todas 
las mecanógrafas de la Península les 
pedimos desde aquí un poco de inte­
rés humano, a  sus novelas. No que 
caigan en el realismo, extremo aún 
más condenable, sino qu« ejemplari­
cen sobre asuntos que tengan los 
,pies en  la Tierra. Aunque la cabeza 
roce las nubes.

E. S.

L O S  B U S C A D O R E S  
DE CIENCIA, A RTE  
Y L I T E R A T U R A

E N  L O S  T I P I C O S  P U E S T O S  D E  L I B R O S  
V I E J O S  Q U E  A M A R I L L E A N  A L  S O L

Como un signo de tradición madri­
leña, sobreviven a  todos los tiempos 
y a  todos los avatarcs estos puestos 
de libros viejos—de segunda mano, 
más propiamente dicho—que desde el 
p ^ o  del P iado a la calle de Alfon­
so X II  ocupan uno de los laterales 
del Jardín Botánico, en la llamada 
Cuesta de Moyano.

En estas mañanas claras del invier-

— I Preciosas! ¡ Es lo mejor que se 
escribe 1

—'Usted habrá leído a Ricardo 
León, a  Palacio Valdés, a. P ío  Ba- 
roja...

—^Algo; sí, algo—dice por decir. 
(Esta chica no ha leído nada de 
ellos.)

Nos atrevemos:
—¿A  Zamacois? ¿A  Pedro Mata?

¡Raros, curiosos, vulgares? De todo hay en estas ventus madrileñas.

no, los .tenderetes, los puestos, los li-, 
bros, esparcidos o  en grandes rime­
ros, amarillean al sol.

Y  a este pozo, a  esta mina del sa­
ber y  de la cultura, acuden a  diario 
numerosos'buscadores de ‘Ciencia, A r­
te y  Literatura. Cada cual pone su 
mayor inter-és en encontrar lo que 
busca, kj que le agrada, lo que le es 
necesario. Pocos, muy pocos son los 
que van sin idea fija de lo que quie­
ren adquirir, a l menos la materia so­
bre que versa el libro. E l que revuel­
ve, m ira y  rem ira los libros, va de 
éste a l otro puesto y  torna a  pasar y 
repasar, es que va a  “ tiro hecho”. 

Otros, en cambio, se acercan a  la 
Ciencia, al A rte  y  a  la Literatura sin 
curiosidad, sin interés, ¡tínicamente 
por tomar el sol!..,

•  « «

Una señorita muy joven y muy 
rubia revuelve afanosa en un depar­
tamento destinado a publicaciones edi­
tadas a manera de folleto? ; esas no­
velas cinematográficas, biografías de 
artistais de la pantalla, argumentos de 
las películas más famosas.,.

Nos atrevemos a  la indiscreción, 
— I Oiré, señorita! ¿Busca usted a 

Robert Taylor?
—No. Busco a Pérez y Pérez, •  
- ' ¡ A h !  Novelas rosa.

-—¡ Oh I Esos están retiradas de la 
circulación por...

—Ya, ya. Es usted demasiado joven.

¿ Qué busca <ste viejecito menudo, 
enjuto, de barbas recortadas, tan fe­
brilmente afanado «u esos libros am­
plios, altos, de lujosa encuadernación?

—¡Ay, señorI Busco mi colección. 
¡Preciosal, ¿sabe ^stcd? ¡Preciosa! 
Me la robaron los bárbaros de la re ­
volución roja. E ra  una magnífica co­
lección de láminas de arte. Cuadros, 
monumentos, esculturas... H e conse­
guido encontrar algunas, muy pocas.
Y todos los días vengo aquí con la 
esperanza de hallar algui^a otra.

—¿Y  lo consigruc?
■ — No. Hace mucho que no encuen­

tro ninguna. ¡ Pero  si viera usted con 
la ilusión y la alegría que me levanto 
todas las mañanas para’venir a  estos 
puestos de libros! Me parece qtw acu­
do a  una cita de amor... Sí. ¡no  se 
ría usted! A  una .cita de amor con 
el Arte, el gran amor de toda mi 
vida...

En los ojos animosos y  vivos de 
este muchacho humilde he visto bri­
llar una lucecita de ilusión.

— ¿ Has encontrado tu  novela de 
aventuras?

—^No, señor—responde con acento 
firme de hombre que quiere ser algo 
en la vida—. H e encontrado im “ T ra ­
tado de electromecánica”, que bus­
caba hace mucho tiempo y que me 
hace muchísima falta. V<^ a  ser pe­
rito mecánitoelectricísta. Si puedo, in­
geniero. No sé si podré. Mi madre es 
muy pobre. Tengo niás hermanos, y 
ahora sólo gano el modesto jornaí 
y  las propinas de “botones” en un 
céntrico café. Trabajo por las tardes 
y por las noches. H asta que cierra. Y 
las demás horas libres, a  estudiar.

Yo contemplo a l muchacho despier­
to, listo, de frente despejada y  ojos 
vivos, que sostiene entre sus manos 
el libro, talismán de su  carrera. Y 
sin saber por qué, le profetizo:

—Tú serás ingeniero. Serás lo que 
quieras. Tienes inteligencia y volun­
tad, ¡Tuyo es el Mimdol

—Y usted, señor librero, ¿qué dice?
__Nada. Que vamos viviendo en

paz, y  ya eátá bien.
— ¿Qué es lo que más se vende?
—E l libro de cicncia; los manua­

les. H ay en la juventud una gran 
ansiedad por saber. Historia, matemá­
ticas, tecnjpísmos, etc.

—¿La  novela?
_lAlgo menos. Mucha novela rosa.
— ¿Los versos?
—Bastante. Sobre t o ^  nuestros 

poetas clásicos y románticos.
—¿Teatro?
—^La gente sigue buscando lo que 

conoce o ha oído hablar de ello. Los 
Quintero, Benavente, Arníches, L i­
nares Rivas, Marquina, Ardavín... 
Pero  lo que más se busca son libros 
de colección. Sin dud^. el despojo de 
que la horda hizo objeto a  las biblio­
tecas particulares; los estragos cau­
sados en ellas por los evacuados; en 
fin, todos los trastornos de la revo­
lución han dejado descabaladas mu­
chas colecciones, y  ahora se pretende 
completar, Y hay poco de esto.

—¿Mucha clientela?
—Como ve usted, muy numerosa. 

Sobre todo, visitantes. Claro es que 
raro  es el que no se lleva algo... pa­
gándolo, ¿eh? No Se dan los rateros 
de libros. La gente ilustrada o que 
quiere ilustrarse és buena gente.

Cuando nos alejamos, estos pues­
tos, estos tenderetes de libros que 
amarillean al sol, verdaderos pozos, 
auténticas minas de Ciencia, A rte  y 
Literatura, están invadidos por una 
gran concurrencia de buscadores de 
cultura, que dice mucho del amor al 
libro que s« ha despertado en la nue­
va España.

M anx.'el A LV A R E Z  D IAZ

E l  mercado de libros de A tocha.
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El Greco, ante la 
y los hombres de

Espa na 
sus días

El tiempo y lafj^obraf'del pintor de {Toledo

Una de las consignas más lumino­
sas con que nació el año, en cuanto 
a  Arte, fue la que nos recordaba 
que había cumplido «1 cuarto cen­
tenario de la muerte de Dominico 
Theotocopuü, el Greco, pintor cre­
tense a quien asimiló el genio de 
Esi>aña y  el que interpretando es­

hay en este cuadro, pero hace notar 
que la misma difiere del sentido de 
la pintura española.

E l Greco, entonces, conoce más pro­
fundamente aún cuán fundamental es 
en el alma de los españoles de su 
tiempo el sentimiento religioso; no 
sólo como consecuencia meramente

U n rostro característico de la técnica de Thcotoco'puU.

te genio consiguió su más esplén­
dida gloria. ¿Qué se hizo duran­
te el año que finó para  recordarle? 
¿Qué jubileos se organizaron a  tem­
plos y museos en donde se guardan 
sus obras? Nada podemos anotar con 
respecto a estos homenajes espera­
dos. Nosotros, por medio de estas li­
ncas, no queremos dejar pasar la 
ocasión sin dedicar al genial pintor 
grecoespañol el recuerdo que merece.

La interpretación de la  obra pic­
tórico del genial artista llenó pági­
nas admirables de la crítica de Arte 
de todos los puehlos. Páginas que se 
deben a  la cultura nueva de éstos, 
puesto que ésta fué la que descu­
brió la  obra del Greco como e x c ^ -  
cional. De esta novedad participó 
también nuestra investigación, y  de 
ella partió el amplio círculo admira­
tivo t¡ue hoy la consagra.

Mas, ¡en  qué consistió ésta? ¿Fué 
por la influencia que la fantasía de 

• los pintores venecianos—Tiziaiio, Tin- 
toretto, Bassano—ejercieron en él pa­
ra deshumanizar el Arte y  de este 
modo plasmar el realismo con la más 
alta .espiritualidad?

—^Sin duda, el Greco las puío al 
servicio del A rte español, tan poseso 
«n aquellos días de este naturalismo, 
en el que estaban contenidos, en cuan­
to a lo espiritual, la manera que te­
nían de concebir la vida los espauo- 
Ifis. Contra este naturalismo se alzó 
pronto el sentimiento estético de! pin­
tor griego. Y  para ello puso a dicho 
Wrvicio la cultura pictórica que ha- 
“ia recibido en Venccia, E sta  viene 
prestigiada por el mejor arte de los 
tnanieristas.

F'-sto pronto se pone de manifiesto 
los primeros encargos que recibe 
Greco. Y  el mismo arte que cul- 

‘" ’a le manifiesta también, en alguna 
Pasión, lo desacuerdb en que está es- 
'*,3rte suyo con la concepción que dcl 
^ ‘Wio tiene el genio de la raza. In- 
‘srprete d« esta opinión es Felipe II 
«Wndo al ver su “ San Mauricio” elo- 

si, la excelente o))ra estética que

espiritual, sino de virtudes de auste­
ridad y sacrificio, hijas siempre de 
un alto ideal, Y  este cwiocimiento le 
lleva, al esfuerzo que hace por plas­
mar éstas, pcrsonalisimamente, en sus 
obras. Desconocemos, ciertamente, el 
grado de cultura y  sentimiento reli­
gioso que había en el pintor creten­
se. Ahora, lo que no s« nos oculta 
e» lo que éste, al conocer las de los 
españoles de su época, tra ta  y  logra 
reflejar en sus cuadros.

¿Cómo lo consigue? ¿En qué con­
siste la plasmación de las mismas? 
Cuestión es ésta harto discutida. Es­
ta la consigue; ésta consiste en una 
creciente espiritualiación de los per­
sonajes que lleva a l lienzo. La mira­
da superficial sobre sus cuadros aca­
so nos diga que esto es una acentua­
ción, como otra cualquiera, de la rea­
lidad que ve, descentrándola, de for­
ma hábil, que le da una gran singu­
laridad. Pero los más ignoran que es­
ta  exaltación de las figuras por el 
pintor cretense tiene una cultura. Y 
ésta no e» otra que la de algún pin­
tor \'eneciano de los que estudió. El 
Greco, en cuyas raíces de su alma de

1.a misma técnica caracteriza esta 
obra del pintor cretense.

artista existía un pintor bizantino en 
cuanto a  la concepción, grandeza y 
hondura de sus asuntos—bizantinismo 
Cfue luego enjoya con el primor ro ­
mántico de los paisajes que en el fon­
do de sus cuadros pintó el Correg- 
gic— , tiene en Parmiggianino el pre­
cursor de estos alargr^nientos de sus 
figuras. .Ahora que con menos vigor, 
con menos originalidad que el pintor 
cretense.

P ara  justificarlo plenamentc^^ for­
zosamente tendremos qiíe adentrarnos 
en una abstracción. Y ésta es la que 
la España y los hombres de aquellos 
días le sugieren. Sirvióle *al Greco 
de gran balcón para asomarse a  ella 
el pueblo que eligió para p in ta r : T o ­
ledo, La capital española, cabeza de 
un imperio, fué el ambiente admira­
ble en donde el griego pudo soñar y 
exaltar cimnto a  la fantasía de los 
españoles de aquella hora les conve­
nía. Y lo hizo una vez que se intuiyó 
en las grandezas dcl momento, y  tam- 
tiien en las de sus a lm as; momen­
tos de esplendor es^iañol como aque­
llos necesitaban im pintor que no sólo 
los plasmara en el lienzo con el rea­
lismo más absoluto, sino como una 
cxteriorización del espíritu vivo de 
aquellas horas y  del alma de aquellos 
hombres. Y  nos adentramos, pues, 
completamente «n la abstracción vien­
do cómo el Greco, sin olvidar a  aque­
llos hombres—místicos y caballeros, 
soldados y  jerarcas de la Iglesia—, 
los ve cofno vemos las cosas y  los 
hombres cuando ante «lias nos pos­
tramos en estado de suma pequenez; 
es decir, con ese estado de ánimo con 
que un niño ve la nave monumental 
df“ una catedral o un pigmeo ve a un 
gigante. P a ra  éstos, todo lo que ven 
tienen figuras únicas, incontrastables, 
llenas de una maravilla que llevan a 
la sorpresa y  al apasionamiento De 
tal forma vió el Greco las colas de 
España. Y  a esta visión se deben sus 
obras más geniales, aquellas Asuncio­
nes y Calvarios, aquellas Apostolados 
y visiones de ciudades de España en 
donde su admiración y  su fantasía no 
corrió parejas con precedente alguno.

 ̂Pero a la vez estaban en él tam­
bién el hondo sentido realista de las 
cosas y  de los hombres. Joya de su 
pincel que demuestra esto es prime­
ramente su cuadro “ E! expolio”. 
¡Quién plasmó figura más ai^usta- ' 
mente normal del inocente Reo que el 
Greco en este trozo de p in tu ra! Allí 
e.'ítá. ciertamente, e l arte  sabio y bello 
de su época; arte  que en cuanto a  la 
lucha contra la  Reforma aporta armas 
de maravilla, que tras de enamorar 
la vista entran como bálsamo de al­
tísimas verdades en el corazón, que 
fué mordido por la duda de la fina 
argucia herética.

Volvemos a repetir que no conoce­
mos hasta dónde llegaría la cultura 
religiosa del pintor cretense; ahora, 
que hay que reconocer también la  va­
liosa aportación que hizo con su a r ­
te a  la Contrarreforma.

Cuadro en donde se dan como en 
ninguno estos contrastes, el realis­
mo n;ás absoluto puesto a l servicio de 
una. espiritualidad y la fantasía más 
espiritualizada que puede concebir las 
aspiraciones de los hombres, es “ El 
entierro del conde de O rgaz”. En él 
Dominico Theotocopuli parece ser que 

,se saturó pintando retratos realistas 
magistrales de hombres de su época. 
En él está también plasmada la re­
presentación del gran premio de la 
gloria, por la que aspirándola tienen 
tristeza y lágrimas y ojos extáticos 
estos hombres en sus caras, y  que él 
cntrevió del modo más individual y 
concreto... Gloria es ésta vista por 
los hombres de España; pero gloria 
que tiene una presencia real como 
hija de su sentimiento y  de una as­
piración de almas bien batidas en las 
mejores disciplinas del espíritu.

Se fué, pues, el año y el Greco, figu­
ra  en torno a la cual tanto se podía 
haber dicho de cosas españolas, pa­
sará a ser figura de la que c o a  mo­
tivo de su centenario se dirán cosas 
a destiempo, ¡ Cuando tanto acerca del 
mismo se pudiera haber dicho en el 
año que pasó y que pudiera haber si­
do aliento para tantos débiles y  hori­
zonte para hijos madrugadores de la 
nueva España I

Carlos Perrautl.

D O S  F E C H A S  

D E  L A  L I T E R A T U R A

PERRAVLT, o los
ctzenitas de  liac/as» y 

HARDY9 o el pesimista
P o r  S a b i n o  A L O N S O - F U E Y O

C e c i l i o  BARRERA N

E n e’iero de 1628 nace en París 
Carlos Perrault y  en el seno de una 
fam ilia burguesa. S u  nuu/re le enseñó 
a leer; su padre, fu é  su primer pre­
ceptor.

Enemigo de Boileau y  de Racinc. 
vivió aguel escritor los esplendores 
de la eorie d í l  rey Sol, devorado por 
un ansia de innovación y^adelanián- 
dosg a su  época en muchos años.

Cúmplense ahora trescientos cator­
ce años desde que nació PerrM ll, au­
tor de fam a universal, que buscó en­
tre los límites de la realidad y  de la 
fantasía ¡os personajes más acaricia­
dores del mundo infantil, y  que supo 
redactar, como ninguno, historietas 
sencillas e ingenuas, todas ellas arran­
cadas de los cuentos de hadas.

Las hadas eran algo así como unas 
parcas bo>tdadosas, reunidas en tomo 
a las cunas 4e los recién nacidos para 
pronosticar su porvenir. Buenas o ma­
las, crueles o caritativas, eran como 
el hombre mismo, como la misma 
vida.

y  Carlos Perrault ahondó en ¡a 
ingenuidad,  del niño, presentándole 
ante sus ojos alucinados o Riquet, 
Pulgarcito. Caperucita, Barba A zu l..., 
moradores de los palacios encantados 
y prolagonistas de relatos, ¡o bastante 
caiuiorosos para distraer al infante, 
y lo suficientemente maliciosos para 
que no dejasen de grabarse en la me­
moria de los mayores.

H e ahí el acierto y  la gloria de Pe­
rrault, biógrafo dé los hombres ilus­
tres de Luis X IV . Sólo a sus narra­
ciones inverosímiles debe su fama, 
porque eóhto poeta pocas iwces sale 
de la mediocridad; romo historiador, 
carece de la facvltad 4e despertar in­
terés y  dar vida a sos personajes, y, 
como filósofo, fu é  contradictorio y  
póco personal.

Co» acento viril ha sabido impug­
nar la imitación de los antiguos, con­
tribuyendo a romper los moldes de 
lo seiidoclásico.

Algunos aíitores alemanes pone» en 
duda que jean los cuentos obra de 
Perrault, pretendiendo que, de remota 
anligiiedad, han sido transmitidos de 
generación en generación 31 recogidos 
por Grima».

Posible es que tomaran su origen

de antiguas leyendas. Pero no im­
porta, en este caso, la originalidad. 
Lo im.portante es que se digan las 
cosas como nadie o m-uy pocos sepan 
decirlas y sentirlas.

Y  Perrault ha sido de los autores 
de »»<íj originalidades en ial sentido. 
Porque ninguno ha sabido narrar con 
tanta habilidad y sencilles historietas 
infantiles que aún perduran coma so­
noridad de sentimientos y recuerdos. 
Como sonoridad de una ilusión.

O TR A  FE C H A  H IS T O ­
R IC A : E L  A N IV E R S A ­
R IO  D E  L A  M U E R T E  

D E  H A R D Y

Celébrase en este mes el X I V  ani­
versario de la muerte de Thomas 
Hardy, el más grande de los novelis­
tas inglese.s 31 uno de ios principales 
valores de la literatura universal. A r- 
quiiecto, antes de consagrg,rse a las 
letras, se dedica a la novela desde 
1871 a 1897 y publica libros tan no­
tables como\ “Bajo el verdor de los 
bosques’', “Lejos de las fiebres de 
las multitudes”, "L a  vuelta al país", 
"Teresa la de UrbcrviUes'', "Jjidas 
el oscuro" 31 “E l bien amado".

Contrariado por ¡a fr ía  acogida de 
“Judas el oscuro", una de las mejores 
novelas del siglo X I X ,  que es el siglo 
de la novela, dedicóse a la poesía, 
componiendo “Los poemas del IVes- 
scjc", “Dinastas” j  “Juguetes del 
tiempo ” ,

E n todos sus libros el viento del 
destind sacude, sañudo y  tenas, a  sus 
personajes, envolviéndoles a vc~cs en 
ráfagas de tragedia. L a  naturaleza le 
debe pinturas notables, paisajes ma­
ravillosos, y, en esc orden, ninguna 
obra suya deja de tener páginas inol­
vidables.

S u s tipos principales impresionan 
con imborrable sugestión. Y , asi, Te­
resa la de Urberfillcs, la pobre fnu- 
chacha seducida; y  láidas, el humilde 
muchacho que aspira a elevarse, culti­
vando su inteligencia, y  su prima Sue, 
eti la que luchan carne y  espiritu-..., 
noj arrastran hacia desfiladeros de 
negro pesimismo.

É h 1921 el Premio N ábel consagró 
•el nombre de Thomas H ardy en el 
ámbito de la literatura universal.
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EL C A S TILLO  DE "P IEDRAS B L A N C A S ii

—En fin—exclamó Susana—, ¿tú  crees que 
vendrá, si o no?

—Yo m is bien creo que no y si «n mi mano 
estuviese, haria todo lo posible porque fraca­
sara e! negocio.

—Sí, pero no olvides que el pobre papá ya no 
puede seguir adelante; es preciso venda " Pie­
dras Blancas" lo más ventajosamente posible-

—Hace ya tres años que papá intenta vender 
su castillo. Lástima que no tenga más preten­
dientes a él que a la mano de sus hijas 1

—Lo que te prueba, que aunque el castillo no 
está mal, nosotras valemos mudio más-

Etelvina rió.
—Pero, cuando atraviesas el pueblo, el ten­

dero corre tras de t¡ para preguntarte, en plena 
calle, cuándo liquidamos sus facturas.

E l recuerdo de esta afrenta pública crispó 
los labios de Susana, En realidad, era un poco 
risible habitar aquel tn agn í^o  castillo en me­
dio de una propiedad de cien hectáreas y no 
poder atender debidamente las cuentas de los 
abastecedores.

—Pero.,, ¿ y  si no se vende?
—Si no llega a venderse no debéis preocu­

paros. Me dedicaré al cine.
Y acompañando la acción a la palabra, Etel- 

vina saltó ligeramente sobre su escabel adop­
tando una actitud grotesca de actriz amanerada.

—Pasen por aquí, señores.
Etelvina quedó suspensa al oír la voz de su 

padre. Los dos hombres que el señor de las 
Vülas introducía en el salón se encontraron 
frente a una bonita joven de taJle esbelto que, 
con las caderas cómicamente arqueadas, les 
abría los brazos desde lo alto de un taburete.

Los recién llegados, saludaron. Uno era jo­
ven, alto, de complexión atlética y  curtido ros­
tro  de campesino. Un poco de grasa, contra la 
que probablemente no lucliaba, comenzaba -a 
restar agilidad a su cuerpo. Su traje era  usado 
y  su corbata mal anudada, pero parecía inteli­
gente y simpático.' E l otro, por el contrario, 
parecía escapado de un documento notarial. 
Llevaba gafas sobre su nariz aguileña y tenía 
los pómulos Iiundidos,_

—^¡Ohl Perdonen...— dijo, confusa, Etelví- 
na descendiendo de su pedestal—. Estaba.,,, es­
taba haciendo gimnasia,

Y lanzó a  los intrusos una mirada imix'rti- 
nente. H abía adivinado su condición. E ran agen­
tes, corredores de fincas que iban a intentar la 
venta de “ Piedras Blancas” con sus techos de 
pizarra, sus bellos prados luminosos y... sus 
hipotecas. Ya habían desfilado más de una do­
cena en los dos últimos años sin haber llegado 
nunca a  cerrar la operación.

—Estos señores almorzarán en el castilln 
—dijo  el señor de las Villas—. Disponed lo 
necesario.

Etelvina y  Susana saheron, Al cerrar la puer­
ta oyeron a su padre que decía:

— Creo que ustedes podrán vender -fácilpiente 
"Piedras Blancas", Hay ahora gran aíuencia 
de capital hacia la propiedad inmueble...

El discurso de siempre. ____

c V r  O
p o r  E n r i q u e t a  C h a n d c t

E l más joven se llamaba Raimundo Peraleda 
y el de la nariz larga Bullón. La comida trans­
currió en un ambiente de tirantez y  frialdad. 
Cuando se hubo buscado en vano un tema de 
conversación, todos se resignaron a l silencio. 
Las dos jóvenes estallan erguidas en sus sillas: 
el señor de,las Villas, amable y corté?, se esfor­
zaba por hacer menos embarazosa la situación; 
Bullón engullía los alimentos paladeando rui­
dosamente. Peraleda era  el más natural de los 
cinco. 'Cortaba su pan con sencilla naturalidad 
y su mirada sonriente vagaba de un rostro a 
otro como intentando leer los pen^mientos de 
los comensales. Etelvina no pudo menos de ob­
servar que tenía una sonrisa inteligente y una 
especie de belleza tónica y campestre como el 
aire sgjudable.

Después del café, «1 señor de las Villas se 
levantó.

—Sólo me resta enseñar a  ustedes el cortijo 
de las Trojes, el mejor de “ Piedras Blancas”.

—Vaya usted Bullón—ílijo  Peraleda— Me 
someto a su apreciación. Y o esperaré aquí to­
mando unas notas y  podremos tomar el tren 
de las seis en el apeadero.

-—Etelvina le hará compañía, señor Peraleda 
—dijo el castellano—, y Susana vendrá con 
nosotros. Así recogerá unos huevos que hay 
que traer del cortijo.

Un fulgor pasó por los ojos de Peraleda. 
Etelvina alzó un poco el hombro derecho con 
aire de resignación. En “ Piedras Blancas” los 
corredores de fincas eran sagrados. Cuando lle­
gaban el señor de las Villas les colmaba de 
toda clase de atenciones y las señoritas de las 
Villas tenían orden de prodigar sus sonrisas, 
Etelvina, voluntariamente, se hubiese marchado,-' 
pero se quedó.

Con la narie aplastada contra el cristal de la 
ventana, miraba alejarse a  su padre, a  Susana 
y  a l estirado Bullón por e! estrecho sendero 
que, a  través del bosqtK, llevaba basta el cor­
tijo, »

—Tiene usted una hermana encantadora, .se­
ñorita—dijo Peraleda.

—Sí—repuso Etelvina.
—La vida de dos jóvenes no debe ser muy 

alegre en este castillo,' ¿verdad?
—Sí—volvió % contestar Etelvina con la na­

riz pegada a  la vidriera.
No se atrevía a  volverse de cara a“Peraleda.
“ Si hablo—pensaba—estoy segura de decir 

alguna tontería."
—Señorita-—dijo Peraleda en aquel instan­

t e - .  ¿N o quiere usted permitirme que le vea 
el rostro?

Ella se volvió un poco, lentamente y de mal 
grado. Peraleda se había sentado en un sillón 
y la estaba examinando con detenimiento,

—¿Sabe usted que la envidio por habitar esta 
finca tan magnífica...?

—¿Quién le impide tenerla? ¿N o ha venido' 
usted aquí para adquirirla?—dijo Etelvina en 
el tono más impertinente que pudo.

—Sí, a  eso he venido. Pero, dígame. ¿ Puedo

tida del corredor de fincas, la desesperación de 
su padre... Raimundo aprisionó entre sus dedos 
los brazos del sillón, pero no se levantó.

— ¿Admite usted, por-tanto, que le he ofre­
cido seriamente desposarla?—E l mismo se ad­
miró al oírse articular estas palabras. Había co­
menzado la charla como un entretenimiento 
agradable y  he aquí que había llegado a un 
punto en que ya no sabía si hablaba seriamen-

ÍL:.-

hacerle algunas preguntas, s i ,  no soy indis­
creto?

— ¿ Por qué no ?
—^Usted y su hermana han nacido aquí, ¿No 

es cierto?
' Etelvina. que se había dirigido de nuevo ha­
cia l a  ventana, s e  volvió de repente y  dijo c o h  
dureza;

—N o creo que pueda importar mucho ese 
detalle. ¿Cree usted acaso que ello puede ati- 
mentar el valor de la tierra?

—No se trata de eso. Contésteme, por favor.
Entre vacilante y  pensativa, Etelvina res­

pondió:
—Sí. Yo he nacido aquí. Susana también...

Y  aquí también murió mamá. '
—'Sentirá usted un gran cariño hacia esta 

casa, ¿verdad?—preguntó él con dulzura,
—Quiero a  este castillo y  a estas tierras con 

tin cariño entrañable— exclamó emocionada 
Etelvina a k  par que furiosa de mostrar su 
emoción.,

—Entonces, sospecho que debe usted detes­
tarme, puesto que vengo a comprarlo.

—¿Que si le detesto? ¡Con todas mis fuer­
zas I

—Su ruda franqueza no deja de .ser agra­
dable. En fin de cuentas, depende de mi ges­
tión la venta de “ Piedras Blancas",

—A usted le interesa vender al mejor precio 
posible para obtener una crecida comisión.

—¡O h! N'a. Yo soy rico... Créame. Yo pre­
feriría abandonar esta profesión..'. Adquirir 
una propiedad.,, fundar, un hogar...

• Etelvina rió burlonaraente.
¿Es que va usted a  hacerme una propo­

sición matrimonial?
• -¿Por qué no?—repuso él con un poco de 

brusquedad,
Etelvina quedó unos momentos estupefacta. 

Miró con dureza a Peraleda y 'd i jo  en tono 
glacial:

—Francamente, Tiene usted muy poca gracia.
La joven enrojeció hasta los ojos luego de 

haber dejado escapar esta frase injusta y  cruel, 
tan peligrosa para la venta de “ Piedras Blan­
cas ”, En un segundo imaginó las irreparables 
consecuencias de su incorrecto proceder; la par­

te, Etelvina le exasperaba y le turbaba a la 
vez. Su blusa y su falda acusaban una fina si­
lueta. Tenía un encanto, una simpatía agridulce 
que atraía. E l sol de abril se filtraba por las 
amplias ventanas proyectándose sobre el mal 
encerado pavimento.

Etelvina se sentó en un taburete. Su temor 
se habia disipado. Peraleda tenía una réplica 
fácil y  un espíritu inquieto. Evidentemente le 
agradaba.

—Sea—dijo ella—, hablemos. D ijo usted an ­
tes que era rico. ¿N o es así?

—Tengo tjnos cuatro millones en valores y 
tierras. La profesión no es mala. No olvide 
que reservo ja ra  mí los mejores negocios,

—Si yo aceptase su proposición, ¿Qué haría 
usted?

-—Cancelaría todas las hipotecas de “ Piedras 
Blancas” y  luego lo compraría,.,

—'Mi hermana tendría una dote, mi padre se 
vería libre de agobios económicos y  yo... "

—^Usted tendría un paleto por esposo. ¿No 
es así como usted me considera?

—No. ¿H a pensado usted'en la serie de com­
plicaciones que le esperan? H abría de llevar 
corbatas más bien hechas, trajes mejor cor­
tados...

—Eso no es difícil.
—Habría de renunciar a las costumbres que 

tiene ahora; fumar mejor tabaco, abandonar ¡a 
cotidiana partida de dominó, no quedar en man­
gas de camisa para comer. Porque, indudable­
mente, usted hará todo esto. ¿No es así?

—Sí—confesó él Con humildad.
—Estaba segura de ello... A  ver, levántese... 

ande... así... un poco más. .
El se levantó y anduvo hasta el final del sa­

lón. Etelvina le precedía andando de espaldas.
—^En fin. No es irremediable de> todo—dijo 

ella pensativamente—, Pero habría usted de 
procurar^ no engordar más. ¿Hace usted gim­
nasia? No. ¿Verdad? ¿P or qué no empezamos 
ahora mismo? ¿Quiere?

E l soltó la carcajada. Etelvina le miraba 
tranquilamente por encima de su naricilla res­
pingona. Peraleda aceptó el juego.

—¿P or qué no? Vamos a  ello.
—Quítese la chaqueta. Desabróchese el cue­

llo. Voiy a enseñarle los prim ero| movimientos. 
Le advierto que yo hubiese podido ser profesora 
de cultura física, pero papá no quiso.

Peraleda obedeció. A  sus voces de mando se 
dobló por la cintura, se alzó sobre las puntas 
de los pies, hizo rotaciones de torso, flexiones. 
Etelvina, ante él, ejecutaba con agilidad cuan­
tos movimientos ordenaba. E l obedecía dócil­
mente sus órdenes. A l principio, su risa era  tal 
que casi le impedía conservar el equilibrio, pero 
al cabo de miOs instantes observó que aquetlos 
movimientos tan simples comenzaban a  produ­
cirle fatiga.

Cuando le vió sudoroso Etelvina dió por te r­
minada la sesión.

Peraleda se derribó en su sillón en actitud 
reflexiva. Ella le miraba con ligera inquietud.

—¿Fatigado?
—U n poco. Estoy demasiado torpe. Es evi­

dente que necesito haoer ejercicio. Le agradez­
co que me lo haya hecho comprender.

Con un gesto de infantil contrición, Etel- 
v ira  se lamentó.

— Quizá he llevado la broma un poco lejos...
— Pero, en realidad, ¿todo ha sido sólo una 

broma?
—Naturalmente,
Pero su .voz tenía trémolos de indecisión...

Se oyeron unos golpecitos en la vidriera. El 
señor' de las Villas, Susana y Bullón regre­
saban.

—'i H o la !—dijo el castellano.
— ¡H ola!—dijo  a su vez Bullón moviendo su 

enorme nariz, gesto con el que solía mostrar 
su estupefacción,

—Hemos hecho un poco de ejercicio—aclaró 
Etelvina—. Hemos ido a dar un paseo hasta 
el final de la pradera,

—Sí—corroboró Peraleda— . Perdónenme ha­
berme quitado la corbata. Tenía mucho calor.

E l señor de las Villas miró, escamado, a 
Etelvina y luegó a  Peraleda. La pata de gallo 
de su sien comenzó a contraerse. Iba a  indig­
narse.

Peraleda se apresuró a explicar;
—^He querido dar un vistazo de conjunto a 

la finca. No rñe disgusta. Seguramente la ad­
quiriré para mí.

—Yo íréo  que el señor Peraleda va muy 
de prisa—intervino Etelvina—, Yo le he pon­
derado excesivamente las bondades de “ Piedra? 
Blancas”. Sería conveniente que reflexionase un 
poco antes de concertar la operación. Sí, e.s 
absolutamente necesario que lo medite un poco.

— No comprendo—dijo confuso e l castellano.
—Muy sencillo—aclaró Peraleda—; Mi situa­

ción es bastante holgada para permitirme un 
capricho; usted quiere vender su propiedad. 
¿N o es así? Bien, pues, yo la compro.

—^¿Por cuánto?
—^Por el precio que usted ha fijado.
E l señor de las Villas, que esperaba por lo 

'menos un treinta por cien de rebaja sobre la 
c ifra  pedida, quedó estupefacto,

—‘Pero usted...—murmuró confuso.
E l corredor de fincas se volvió hacia Etel­

vina,
—¿H abrá que decir el resto?—preguntó.
—^Sí—dijo precipitadamente la joven—. Papá, 

el señor Peraleda adora los perros. Ha. visto 
tu “g riffo n ” y quiere que se lo regales si com­
pra “ Piedras Blancas'’.

Y  girando sobre sus talones continuó.
—Voy a  ordenar que preparen el coohe, Esto« 

señores tienen el tiempo justo para tomar el 
tren. Susana y yo les llevaremos. E l asunto de 
la venta puede esperar.

Susana conducía el vehículo, Etelvina, a  su 
espalda, desdobló el billete que Peraleda había 
deslizado entre sus dedos antes de entrar en la 
estación.

“ Señorita—había escrito el - joven corredor 
de fincas—. Yo también he querido embromar 
a  usted y créame que ya empiezo a lamentar 
que sólo se ■ tratase de -una broma. De todas 
formas, no debe caber a  usted ninguna duda 
sobre la oferta que he heoho de adquirir “ Pie­
dras Blancas”. La mantengo.,, sin condición al­
guna. Mi profesión empieza a cansarme y me 
gustaría convertirme en campesino. La felicito 
por su serenidad y sangre fría, que me han 
evitado, sin duda alguna, una humillación.

Soy sencillo en demasía y de origen dema­
siado modesto para soñar pedirle sea usted 
campesina conmigo. Seguramente he debido 
olvidarlo.”

Una vez leído, Etelvina suspiró y guardó el 
papel en su bolsillo.

En el mismo instante, en el pasillo del vagón, 
Raimundo ' Peraleda descifraba la nota qu« 
Etelvina ^  había dejado en el hueco de la mano 
al despedirle.

“ Señor Peraleda: Me perdona usted, ¿ver­
dad? Sentiría mucho que usted pensase que he 
buscado una situación embarazosa para provo­
car una declaración amorosa.

I-e ruego desista de su propósito de adquirir 
nuestra propiedad. Es preferible que evite '!• 
volver por aquí, pues me avergonzaría mucho 
encontrarme de nuevo ante usted. No crea pof 
ello que me ha parecido ridículo o antipático. 
Lejos de eso, mi opinión es todo lo contrario.

Cuidadosamente Peraleda dobló el papel y 
lo guardó, y, cerrando los ojos, evocó los o j«  
claros de Etelvina, su silueta elástica y ju-veml. 
sus movimientos ágiles... Y comprendió que, » 
pesar d« la prohibición que se le formulaba, 
volvería a “ Piedras Blancas”. '
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A R T E

EL "SAN SEBASTIAN" DE 
PEREZ C O M E N D A D O R

Por  E U G E N IO  M ED IA N O

M O D A S
M U J Z R Z S

El a r te  í/e s e r  su eg ra
"... que, al fin, la más linda mu­

chacha de Francia va a casarse, no 
con el más guapo mozo, sino con unu 
dt los hombres más honrados del rei-' 
no: es M. De Grignan, a  quien ya 
conocéis hace tiempo. Todas sus mu- 

j e r  e s s e  ha:i 
muerta para de­
ja r  el puesto a 
vuestra p r i m a ,  
y . . .”
'  Así n o t i f i c a  
madame de Sé- 
vigné e! c £ s a- 
miento de su hi­
ja  a  su primo 
Bussy-Rabutin, el 
maldiciente autor 
de la "H istoria 
amorosa de las 

dalias” , cuya m(#i3acidad no perdonó 
"1 el tan cacareado panfleto ni aun 

alto prestigio de sú insigne y vir­
tuosa prima... Y  a continuación •'de 

párrafo viene «1 inevitable capitu- 
elogios de este feliz mortal, pa- 

quien—después de la miel de dos 
^®yunda? y el pesar de dos viudeces—
* suegra más exquisita del Mundo 
SUirdó la joven má* bella d« F ran ­
cia...

‘̂ r a ,  cordial, madame de Stvi- 
Ella supo elevar a la categoría

^fte. entre otras mil cosas cotidia- 
y  oscuras— l̂as cartas a  la fami- 
por ejemplo— , esta molesta y  des- 

'^o''dición de suegra. Tradu-

* ^Wultid quí tienen Ies france-

ñas
>ia,

d t

ses de poner nombres bonitos a  las 
cosas q-Uc no lo son, ella fue lílera!- 
mcnJc—para su nuera, y más aún pa­
ra su yerno—la “belle-mére” : la ma­
dre bella, juvenil, optimista, concilia- 
dori, afectuosa, ían  amical como ma­
terna, comprensiva siempre, a  ratos 
burloncilla, a momentos coqueta... 
; Oh ííiatlame de Sévigné, tan amable 
y amada!... Como ejemplo tan alto 
nci puede ser sino halagador para las 
di. su condición, ¿por qué no evocar 
algunas facetas de su fino arte de ser 
suegra?

•  *  >

Ante todo, madame de Sévigné es 
indulgente, suave, tierna, para la es­
posa de^su hijo Carlos, criatura tí ­
mida e insignificante, a quien en su 
inmortal correspondencia su suegra 
da el dulce nombre de ln Tourierc- 
ilc... La “ tortolilla” tiene una frágil 
salud, es una chica provinciana que 
—en aquel tiempo de las enormes dis­
tancias a  través de los interminables 
viajes—no ha salido jamás de Breta­
ña, ni conoce sino de oídas la cor- 

La primera estancia de la ,g ran  
i .m a  que es su .suegra en la posesión

Cremct
CAFFARENA

í f l o a / u s t m a  c o n t r a  p & c a s  
■y 'nuw ckas Suai/íza eJ. c it^

de Les Rochers, donde viven los re­
cién casados, le da a  Juana de Bré- 
hant-Mauron (la novia, la nuera) más 
enojo que gozo. Una infranqueable 
valla de timidez, d<; recelo, se levan­
ta entre las dos mujeres, esquivan­
do, disfrazando, el espíritu de la más 
joven. Cuando Carlos de Sévigné (el 
marido, el hijo) se va a Rennes. de­
jando a las dos frente a  frente, la 
valla te hace más espesa, más alta... 
Con la cobarde torpeza de todos los 
tímidos. Juana no da un paso que no 
sea para alejarse más y más de la 
forastera... Si madame de Sévigné 
pa.sa la mañana en ei oosque, Juana 
Stí queda en la casa; si la ve entrar, 
es ella quien se encamina a las ala­
medas... Y  es preciso toda la magní­
fica cordialidad, todo el fino tacto de 
la dama refinada para hacer suyas, al 
fin, la voluntad y la simpatía de la 
provincianita arisca,,. Mas una vez 
lograda. ;qué bella conquista!... An-, 
tes de que Carlos de Sévigné regre­
sa—¡<jué b;en hizo en dejarlas so­
las !—, el muro espeso se ha fundido 
en calor de agrado, de afecto; sue­
gra  y nuera son las mejores zmigas 
del mundn. Y  la amistad durará has­
ta el fin. bien atada en la dulce y lar- 
gí' convivencia, en el común amor a 
las plantas y las flores; en las lectu­
ras hechas en compañía y  luego co­
mentadas, en el recuerdo de los au­
sentes, especialmente de la—pr.ra su 
madre—maravillosa madame de Gri- 
giian,

L í  gran tradición de la escultura 
e.spañola, la imaginería, había queda­
do perdida en el siglo x v n , sin qu<i 
nadie recogiera con dignidad su línea. 

Hoy, ante las obrás qoe en tal sen­
tido presenta Pérez Comendador, se 
nos plantea el problema de si liay po­
sibilidad o no de volver a los traba­
jos de imaginería. Y  son las propias 
imágenes de Pérez Comendador—ííni- 
cas que^ segúh mi parccer, cuentan 

' e n  la actualidad— quienes contestan 
negativamente. ‘

La escultura, como la pintura—y  el 
A rte en general —, .son expresión 
plástica do una estética vital, en las 
cuales se refleja no sólo el tempera­
mento del artista, sino también su 
pensamiento, su forma de ser y  el 
sentir de la época en que vive, a 
través de su sentir de hombre plan­
tado en ella. Y  sólo cuando estas cua­
lidades se dan en la obra de arte, el 
artista es sincero y sus realizaciones 
verdadera creación. Así, de aquella 
época de exaltación religiosa, de idca- 

 ̂ lismo místico, que vivieron nuestros 
escultores de los siglos^ xv¡ y xvii, 
surgió la maravilla de su formidable 
imaginería, cosa imposible en nues­
tro tiempo, en que aun los más puros 
ideales están impregnados de vida te­
rrena.

Esto sucede con el “ San Sebastián" 
de Pérez Comendador—artista since­
ro y consecuente con su época-^, que 
habiendo atendido exactamente a la 
vida e historia del santo romano ca­

rece, sin embargo, de ese sentir, fue­
ra  de toda escultura. <¡ue indudable­
mente diviniza las tallas de un Fer­
nández o un Berruguete. Ahora bien, 
esto no es para mí un motivo de cen­
sura hacia Pérez Comendador', sino 
más bien de loa. ya que lo otro hu­
biera sido falsear su sentimiento, su 
yirma de ser artística, en pro de ha­
cer una obra ajena totalmente a  su 
línea escultórica y a la fuj-ma de sen­
tir de su época. Aparte de que no 
hiibiera podido conseguir nunca el tic 
de divinidad, que sólo es posible dar 
con jel, alma entregada a la emoción 
mística. ,

Salvando este matiz y  vist> ya ex ­
clusivamente como escultura, ha lo­
grado Pérez Comendador, con ese su 
haen modelado <le tendencia clararoen- 
tv clasicista—clasicismo no de Fidias, 
ni Praxitelvi, sino posterior—. una 
t)ella figura de mancebo romano, per­
fecta obra de museo, pérp en el que 
notamos una excesiva imp^sibilidad- 
Por el contrario de lo que en la pa­
sada semana apuntaba para la escul­
tura de Manolo Hugué—es decir, que 

ella sólo veía aire y movimiento 
con ausencia de forma—. en esta obra 
de Pérez Comendador encuentro una 
magnífica forma, con ausencia de ese 
aire que tan  vivos hace los boce- 
los de Manolo,

Bueno y bien armonizado el con­
junto, que Se completa con la acer­
tada colocación de las flechas y del 
árbol.
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TAJO Y LOS

El nombre oculta su personalidad; 
una personalidad iargajiwnte discutida 
«  ignorada.

V  como cofre añoso de arcano pi­
ra ta  que tiene y guarda avaricioso 
secretos de lejanos d íís  y  viajes y 
perfiles Uirrosos de h a ig a s  cruen­
tas. su nombre brusco y con^rensiWe 
oculta a u:!a figura... ^ue nadie sJie 
lo que c6, más allá de la imaginación.

Jorge Sand es la firma de intrin­
cados libros llenos de profundcces 
sínsatis  y  hoiKl-iraj. llenos de mis­
terio y de inverosimilitud a vecsS.

O culta un cerebro privilegá'io en 
matices «íesconoci^os y ocultá a una 
mujer que. exquisita, s i ^ .  efl ini alar- 

. de de osadía, engctñar vulgarmente al 
mundo. ¡ Un mtindu qtie está lleno 
de vulgaridades enga^sas  !

Mujer, fue niczcíyextraña de en­
contradas scjisacionft y opuestos sen­
timientos... _

¿N o supo c o ^  la pluma, en mo­
mentos glortó€>5 de in^iracióii. y 
contar a cuartillas blancas— in.- 
co n sc ien t^ y  simples—hechos y deta­
lles siiMíendentes y extraordinaria- 
m«it<^lellos? ¿N o supi) portarse bien, 
como escrHora conscichte de su arte 
y de su empeño?

i£ás tarde sabía vestir los atuen­
dos femeninos con la gracia sutil de 
su magia, eternament,- desconcer­
tante.

Como Aurora Dupín, la mujer por 
excelencia, sabe msipirar a  un gran 
poeta la pasión más definitiva y  tre ­
menda de su vida, cuajada de fáciles 
amoríos.

Y París, al conocer el enamora­
miento dcl pobre Alfredo de Muiset, 
la llama con una sátira cruel y  zahe- 
reña la “ trágica”,

¿ Qué ha sido de la novelista pre­
coz? ifu je r  vuilgar, sabe en una ley 
ineludible de vWa y fatalismo mirar 
con fuego; un fuego abrasador que 
consume lo que toca y hace de res- 
cotóos invisibles hogueras llameantes

Una  cerilha t i r a d a
sin a p a g a r puede extinguirse sola 
pero conviene ap aga rlo  yo qi/e el 

descuido puede o rig ina r un incendio.
Aquella  típica sensación de ma­

lestar, vaga al principio, aquel do lo r 
de cabeza y ese ligero escaloFrío 

ton conocidos señalan momentos de 
pelig ro  porque pueden ser precur­

sores de la gripe. Conviene extinguir 

la am enaza en sus principios que 
es tan fóci con

ASPIRINA
•  I r o m é d i o  d e  f anna  m u n d i a l
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M U J E R  I N  C O M ­

P R E N D I D A
que arrasan, distáculos e impresiones. 
Y sabe también derrochar arte en 
conversaciones y  atractivos en ade­
manes que la hacea irtcresante y 
original.

¿Es comedia de su talento o innata 
sensación de su sexo? Y  aquí surge 
una pregunta que sólo sabe cofites- 
taflla su escondido corazón.

y  alternando. la prosa de su vida 
con la de sus novelás, sigue siendo 
cada vez más vijlgar. Coqueta—‘¿a 
qué-m uier le es negado este don?— 
tras las plumas de su abajiico, encie­
rra  su sonrisa con el arte manoseado 
de }a que sabe gustar con subter­
fugios.

Un d ía  París, siempre bullicioso y 
personal, atiende con su engañosa 
amistad—engañosa porque se quiebra 
cuando el triunfo y el éxito la aban­
donan—a -un hombre que, surgido de 
la nada, pretende sacar dé allí su 
arte inconfundible y grandioso; ¡mú- 
sicaí

Chopín, que en plena corte, 
cuando su porvenir incierto está pen­
diente de sus manos, temblorosas y 
desgranadoras de notas sublimes, tro ­
ca la música seilecta del programa 
asignado, con celo y atención, por 
otra rara  que,,nacida del alma inquie­
ta, lleva el ensueño lejano de un 
puro amor patriótico y la romanza 
sentimental de los sentires ocuiltos. 
Oyéndolo, la Jorge Sand sabe en se­
creto in-stinto comprender su ocüíto 
pesar. Lo que ito sabe es si lo com­
prende, porque ella ha pasado por el 
estado anhelante del triunfo díseado 
O por una atracción que no aicanza 
st! claro y despejado talento a com­
prender.

No obstante, sin tra tar de aclarar 
esta terrible duda que en su a to a  
—no rozada aún por exozores dura­
deros—ha surgido, la pluma, dueña 
del espíritu y  el secreto, sabe amparar 
con afán maternal a  este pobre des- 
vailido que de la  ^•asf3 ’ Polonia llega

a París tratando de conquistarle en 
una larga sinforía de nijtas y  escalas 
sorprendentes,

■Y k  última etapa de la mujer se 
fuga con las armas de la escritora. 
Es decir: A urora Dupín «e vale de 
Jorge Sand para atraer al músico,.. 
¿Ya consagrado? Su plmna y sus 
argumentos resuelven fácilmente esta 
incógnita.

Y. mientras tanto, el ^ r e  Alfredo 
su^irando  por la ‘‘t r o ic a " ,  nada sa- 
b^ comprender en su dolor: ni sus 
sonetos, que liaHlan de olvidos y ven­
ganzas.

Sigue siendo, m u je r: Chopín _Uega 
a  adorarla, Y  hasta, csaisigaCsm pro­
p o n e d lo , apartar de éste, ya gran 
c^Bipositor, el recuerdo que trajo do 
su ciudad n jta l de una niña pura que, 
pensando en »u amor, le dejó mar­
char confiada a  la meca de sus anhe­
los... y  que'se consume esperando su 
vuelta.

CSiopín se enfrenta con la dulce 
Constanza el día en que, sin amba­
ges, con la mirada altiva del que 
nada se reprocha, confiesa sin rubo­
res que su amor, por Jorge Sand le 
hace «apaz de seguirla a  una olvida­
da isla .donde piensa ocultar sus 
amores,'

La niña, con duíce ’ comprensión, 
nada le echa en cara, y viendo su 
porte majesituosD y su seguridad, 
marcha digna...,

Y es humano lo que hace: ceder 
a su rival el fruto de su constancia 
y empeño de mujer ante todo. P o r­
que esa «gurida<l de si mismo se la 
ha dado esta mujer, y el prestigio 
y la fam a... y la pasión, que, envol­
vente. le dicta' a  hccer locuras.

a

Marchan, pues, juntos, a  la olvi­
dada isla. Y  allí trenzan, en extenso 
cordel de detalles sublimes, música y 
amor, arte y  literatura.

Y  otra vez, como otras muchas, 
Jorge Sand olvida su nombre al sen­
tirse mujer capaz de querer y  sentir 
con el ardiente deseo que gravita en 
sus novelas.

Unicament?, cuando la sailud dcl 
gran músico, débil como la hoja' del 
cerezo, se quebranta y  apaga, al igtial 
de la luz mortecina de !a vela, que 
termina por extinguirse a l soplo del 
aire, coge la pluma para dejar ver­
tido su pesar en las cuartillas blan­
cas, que en otro tiempo fueron las 
írKcparables amigas de sus deseos y 
ambiciones. '

Y  Chelín, que la comprende y sabe 
lo que escribe, triste, baja impotente 
la cabeza para que la escritora no 
vea, o la mujer adivine, los esfuerzos 
atroces, que hace por no llorar.

Y así, en cncojutrados y opuestos 
sent!mi?ntc>s, la vida de esta gran 
mujer termina su labor por el Mundo,

Fué pna vida asombrosa de ambi­
ciones y pasajeros caprichos, Fué 
grandiosa e n . inadvertidos sacrifi­
cios. Fué syblime, porque supo alter­
nan, delicadamente el arte inconfun­
dible con su feminismo acusado en 
ardientes sentimientos y voduivtades 
volubles, pero sutiles en consecuen­
cias. Fué la vida de la gran mujer 
que, llegado el momento, supo bajar 
de su pedestal de adoración consa­
grada para mezclarse en los inciden­
tes de su vida cotidiana. Lo que más 
resalta .en ella es eJ afán único de 
saber comprender el alma amiga y

T A J O
in v i ta  a  los n o ve les  a  co la ­

b o ra r  en  sus co lum nas.

N u e s tro  sem an a rio , con el 
fln de e s tim u la r  la  afic ión  
j  e l cu lto  a la s  le tra s ,  a d ­
m it i rá  la  co la b o ra c ió n  e n ­
v iad a  p o r  su s  le c to re s , y 
p u b lic a rá  to d o s  aque llo s  a r ­
tícu lo s  de v a lo r  li te ra r io , 
h is tó r ico , po lítico  o c ie n t í ­
fico que  llejruen a  su  Re­
d acc ió n , p re v ia  u n a  r ig u ­

ro sa  selección .

L a  co rre sp o n d e n c ia  deb e rá  
se r  re m it id a  a n u e s t ra  R e ­
d acc ió n , A lcalá , 128 , p r in ­
c ipa l, M adrid , in d ic a n d o  en  
e l so b re  “ co la b o ra c ió n  de 

n o v e le s”.

N o se d ev o lv e rán  o r ig in a ­
le s  n i  se  so s te n d rá  c o r re s ­
p o n d en c ia  so b re  los m is ­

m os.

L o s  a r t íc u lo s  p u b licados  
s e rá n  ab o n a d o s  p o r  n u e s ­
t r a  A d m in is trac ió n , a l  tipo  
h a b i tu a l  de pago a  n u es tro s  
'  dem ás co lab o rad o re s .

saber inspirar el arte ,y el amor por 
seiparatlo.

Para Musset, surgió carao el en­
gendro mágico del imposible, que 
vertió en sus sonetos e l calor de su 
inconstante desvío. P ara  Chopín, co­
mo el hada que compartió su soledad 
oon la mi.sroa paciencia qtte la ale­
gría, y  la felicidad con la resigna-- 
ción deil abatimiento. P ara  los demás, 
fué lo que en realidad era sin sabcrl» : 
una mujer como otras tañías, Duke, 
femenina, deliciosa,,,

M a t ! I .d f - IB A Ñ EZ

Pcarl Harhottr, Egos Potam os
1  “ M a í í i e “y  e

Creemos que fué un político inglés 
quien dijo que en la guerra del Pe- 
loponesb, historiada .por Tucídidcs, se 
encuentran precedentes para todas las 
situaciones militares, políticas y  so­
ciales de los modernos ticmpcs.

Cúmplenos corroborar tan intere­
sante aserto exhumando el recuerdo 
de la batalla de Egos Potamos que 
puso remate a aquella absurda gue­
r ra  griega, batalla que por cierto pu­
diera ser'Catalogada bajo el epígrafe 
de navoterrcstrc inventado por cierto 
novelista d»l pasado siglo, ya que aun­
que li'brada entre marinos y «¿batién­
dose la posesión de uñes barcos, tu­
vo lugar sobre una extensa playa de 
los confines orientales del Mediterrá­
neo. pues sobre sus propias arenas se 
realizó por los marinos de Esparta 
el abordaje de los desprevenidos bar­
cos atenienses, allí amarrados unos y 
varados otros.

H a  sorprendido grandemente el 
enorme de.strozo' que causó en los 
barcos norteamericanos el formidable 
ataque de los japoneses a la base na­
val de Pearl H arb o u r; y  aunque los 
derrotados tratan de velar las cau­
sas de su derrota, no ha faltado el 
eterno periodista indiscreto que ha 
descorrido los misteriosos velos, po­
niendo de' manifiesto que los barcos 
.americanos fueron fácil blanco para 
ios proyectiles enemigos por hallarse 
excesivamente agrupados en su fon­
deadero y desprevenidos para la de­
fensa, con gran parte de sus tripu­
laciones desembarcadas y holgándose 
en aquella para<lisíaca isla del ardii- 
piélago de las Hawai.

Que fué, en resumidas cuentas, lo 
que le' ocurrió a  la armada ateniense 
en Egos Potamos, según el relato (le 
Jenofonte, que tuvo el genial acierto 
de continuar la historia que Tucídi- 
des dejó incompleta, y que con tal 
motivo escribió lo que sigue:

“ A l quinto día de presentar bata­
lla los atenien.ws da el espartano Li- 
sandro a sus subordinados instruccio­
nes para que cuando vean en tierra 
y dispersados en busca de víveres y 
provisiones a los atenienses, regre-, 
sen inmediatamente y  eleven desde le­
jos un escudo en los mástiles. Hácen- 
lo así y Lisandro hace dar la señal 
de partir, llevando consigo a  Tórax 
y su infantería.

AI .ver e! general ateniense, Conón, 
que se acerca el enemigo, hace dsr 
la señal para que todos se embarquen 
apresuradamente; pero los soldados 
se hallaban completamente disemina­
do*, y  «g al(Mn«t bu<)uet sól« dos fiUs 
d« remeroi eitftbtn «cupadai, en «trot 
un«, y al(uno4 te  halUban completa*

mente vacíos; únicamente la nave de 
Conón, con otras siete que estaban 
junto a ella y la "P a ra lia”, consi­
guen escapar,”

Entonces francamente, tras veinti­
siete años de guerra-,■ se inclinó la ba­
lanza bélica en contra de los ate­
nienses, Después, el sitio y  la rendi­
ción de Atenas dieron la supremacía 
definitiva a Esparta,

Pues bien: aquello que ocurrió en 
el río de las cabras (Egos Potamos) 
pudiera ser un precedente de 1o que 
ahora ha ocurrido en la bahía de las 
Perlas (Pearl Harbour).

Y  nosotros, españoles no desmemo­
riados, acordándonos de aquello del 
Maine y  sus conseciiencias, podemos 
asociar a tan tristes recuerdos el de 
un viejo y sabroso refrán  castellano: 
"N o hay plazo que no se cumpla ni 
deuda que no se pague”.

Grifo de guerra fué para los nor­
teamericanos en 1898 aquel fatídico 
Remmcmbcr the ‘'M aine”;g r \to  que 
ahora los españoles pudiéramos de­
volverles como un eco : i Acordaos del 
Maine!

E duardo R O B LES PE R E Z

BUZON DE NOVELES

J o s¿  P e r e l ló  P i ^ e s . - -  
S u  a r tícu lo  s<^r« Ja D i ­
v i s ió n  A z u l  e s tá  m u y  
bi«n. L o  p u blicarem os.

F e r fn in  H e m á ü d t t ,
“V  i  s  i ó n  f a n íá s í ic a "  e*  
oris;inalísimi> y  í s ta ,  
m á s, m u y  b ie n  e scr ito :  
p «ro la  e x c e s iv a  c a n t id a d '  
d e  o r ig in a l  sele<£Ío- 
ra<io h a c e  ícn t ir n o s  
m u y  e x ig e n te s .

J os^  G a h a ld ó n  } - 6 pe¡r, 
3 f>sé L u c r n o ,  > A n g e la  N .  
S a y e ,  A n t& n ío  M a t .— l .o  
m ism o  q u «  a l  anterior,

P e p t  d e l  M ifiú .  —  S u  
a r tícu lo  suhre “ E s p a ñ a  y  
e l  g e n io ”  lo s  q iie
leem o s  ‘m á s  a  g u sto .  S e  
publicsrÁ« as í  c o m o  otros  
orÍRÍnAl«s a n á lt^ o s  que 
q u ie r a  u s te d  en v ia rn o s.

J o s é  G c r d 6%.— “ D o ctor  
P e p in o "  e s  e s t U K ^ o ,  
(^ h ijea rem o s:  í w t o  n o  le  
ex tra f ie  s i  tarriAmos en  
h a cer lo ,  pu e^  te n e m o s  y a  
s e  I e c c io n a d o  m u ell ís im o  
o rig in a l ,

P r a n c is c c  A p o f i te  D ía g ,  
P e s e  a l p oco  esp a c io  d» 
q u e d l^ p o n em o í, t r a ta r e ­
m o s  d e  p u b lica r  »u b er.  
m o«o a r ticu lo  “ D e b e r  y  
sa cr if ic io " .

F e r n a n d o  P é r e a  M a r -
g u é s . ' ' ?T'is*'>nsda de* 
f e n s a  d e  E x trem a d u ra  
s u lta  e n  AJeunns ocasío* 
n e s  j 'o c o  l ite ra r ia .  ¿ Q u ie ­
re  u sted  p: obar con  ftiás 
seren id a d  e n  &3g ú n  otro  
tem a ?

M á x im o  C ó fn i» .  '—  La 
evtampft d« Madrid rMul*

t a  de m an iaco  co rtíta  e  in ­
g e n u a .  E n  c u a n to  a  su  
a r t íc u lo  d e  a lab a n za  a 
T A J O  p or s u  s e c c ió n  de 
n o v e les ,  r e su lta  im p u b li ­
cab le  por to  ten d r ía  
d e  autcboTnbo.

F is a v é .  —  ^  ira posible 
* pubricar “ E l  r e ír a to " .  S u s  

2 y  c u a r t i l la s  ocuparían  
d d i le  e sp a c io  d e l  q u e  t e ­
n e m o s  d e s t in a d o  p ara to* 
d a  la  co lcíboración n ovel. 
N o s  g u s ta r la  p o d er  apre* 
c ia r  s u s  c o n d ic io n es  de  
e scr ito r  e n  o tro s  traba* 
) o s  q u e  n o  e x c e d a n  de 

S  c in co  a  se i«  cuartilla* ,

F r a n d í c o  V o l té á .— Qui*  
s ié r d jn w  p ublicar  s u s  ‘los  
artleim os, p u e s  ambfw son 
m u y  b u e n o s ; p ero  f^ne« 
m o s  m iicb ís íjn o  o r ig in a l  
se le c c io n a d o  y  n o  sab e ­
m o s  s i  i^ r e r n o *  hacerlo .  
A  p e s a r  d e  e llo , s i  t  le­
n e  u « e d  m á s  c o s a s  pre* 
p a rad as, n o  d eb e  d e ja r  
d e  en v iá rn o sla s-

J o t é  L a t o r r ^ , ^ S v  * Ro* 
m a n ee  a n d a lu z"  s u e n a  
ta n  b ie n ,  t ie n e  ta n to  co­
lo r  y  ta n ta  im agen , qwe 
v a m o s  a  h acer  c o n  é l  u n a  
e x e e p d ó ij .  L o  p u b lica re ­
m os, y  c o n  n u £ s tr a  m ás  
« n tu a ia sta  f e l ic i t a c ió n  a 
su  au tor . S i  t i e n e  u s t ^  
m á s  c o sa s  d e  e s a  ca lidad ,  
n o s  g tts íará  « lu c b o  recí* 
b ir las .

J ó 9Í  C .  R i v t r a .  —E sc r i ­
b e  u s te d  m u y  b ie n ,  pero  
s u  a r t íc u lo  achre  Carta- 
fio n o s  parece  p oco in ­
d icad o . ¿ Q u ie r e  u s te d  pro* 
b ar c o n  o tro s  t e m w .  na« 
c io n a le s  s í  e s  poslblv?

E s p e r a n d o  R í m t r o ,  —> 
? « r  d *  orí^jnal

n o  p u d im o s  lee r  a  t iem ­
p o  s u s  tr a b a jo s  sobre  N a ­
v id ad . V e r s if i c a  u s t e d  
m u y  b ie n  y  n o s  gitsta- 
ria v e r  a lg o  e n  pro«a.

B la n c a  Gorcif>e n  a  . 
“ I s is "  e s tá  m u y  b ie n  y  
v e r e m o s  d  e  p i^ lIcario ,  
a u n q u e  n o  s e  lo  a se g u ­
r a m o s  p o r  l a  m \ic h a  can* 
t íd d d  d e  o r ig in a l  ya  se ­
leccionado.

/ .  M o jt d a n o .— T i e n t  us­
ted  razó n ;  su  c u e n to  áe  
R e y e s  n o  e s  ya  de ac­
t u a lid a d ,  p ero  e s tá  muy  
b ie n  escrito»  y  s í  con­
serv a  u s te d  s u s  aficiooes  

l i t e r a r ia s  n o s  gustaríik re* 
c ib ir  a lg u n a  o tra  cosa 
máa.

J cfrs^  de  
S u  c a r ia  v in o  s in  1̂ * 
se ñ a s  d e  u s ted ,  y 
e l lo  n o  hubo posíM lidaa  
d e  a c u s a r le  rew b o  d e  
tr a b a jo  m ed ia n te  impf^* 
so  e sp e c ia l ,  c o m o  hace­
m o s  c o n  to d o s  nuestros  
co ía b o fa d o r e s  e s p o n t  a -  -  
n eos . N o  pierd a u s te d  «  .* 
v is t a  q u e  d isp o n em o s  c c  j 
m u y  p oco esp a c io  i  J  
p o d em o s  d e s t in a r  el 
z ó n  a  a c u s a r  recibo « N  
to d o s  lo s  trabajo»  
n o s  e n v ía n .  N o  í ^ v i «  . 
ta m p o c o  n u e s tr a  frre^ia v 
c o n d ic ió n  d e  n o  sosteoer  
c o r r e s p o n d e n c i a  ^  
n u e s tr o s  co lab orad  o r e *  
novHe.«- S e r ía  u n  
j o  ag o ta d o r , y  por i ”® 
s ó lo  © w pleam os el 
r ó n  e n  a q u e llo s  caso»  <1“ 
n o s  parecen
c  o  n  l  e s ia c ió o ,  ._
o tros , o  s e  *Jf
m á s ,  o  s«  r c c h i í a ,  t*®
b ié a  s in  oUa»

Ayuntamiento de Madrid



L a s  a v e n t a r a s  

d e  E s t r e l l a

; Uué casamiento, qué peripecias, 
5ué enrevesados lances fraocionantes 

a la linda Estrdl... proíag’o- 
] 'ira de la película Un nuirido a pre-

fi io !

Desde que comienza hasta el final, 
todo se sucede tan cargado de interés.

E l  a c t o r  F e r n a n d o  S o l e r *  

X a  b e s t i a  n e g r a * *

Luchy Soto y, A lberto Romea, dos 
destacadas figuras de la producción 
Hispano Film, disiribuídiyJ>or Cifeso, 
Sarasate, prorrogada segunda se^ 

ma’ia cu cl cine Bilbao.

que te  imaginación del espectador 
(jueda divertidamente prendida. La 
bella y  alocada joven millonaria di­
vertirá deliciosamente al espectador,

e n

La culminación de la carrera de 
éxitos obtenidos por el gran actor 
Fernando Soler la ha logrado al re ­
presentar el papel de R.kIoUo cI ma- 
guinista, en la extrabnliuaria pelícu­
la La bestia negra, dirigida por Ga­
briel Soria, •

Según Fernando Soler, representó 
su papel con tanta intensidad y natu­
ralidad, que verdaderamente creyó que 
toda su vida había sido ferroviario, 

“ Se han reunido todos los factores 
necesarios para producir una magni-

UlU MARIDO 
PRECIO FIJÔ

fica película", fueron sus palabras al 
concluir el film.

En el reparto figuran, al lado de 
Mary, A rturo de Córdova, Blanca 
\':.'cher, Carlos López Moctezuma,' 
Luis G. Barreiro, Manuel Támez, 
Adria Delhort, etc, Verdaderamente, 
una producción notable,

La bestia negra se estrenará muy 
en breve.

E l  l u n e s  s e  e s t r e n a  

“ U n o s  p a s o s  d e  m u j e r "

'«-uantas más dificultades tiene la 
producción nacional, mayores son los 
esfuerzos que ha de llevar a cabo 
para conseguir una gran  película, es- 
fiícrzoi que permiten obras de una

B I L B A O
a.® S E M A N A  D E  E X IT O

S A H A S A T t
p o r  A l f r e d o  M a y o

y M a r g a r i t a  C a r o s i o  
( A p i o  m e n u m )

D I f I r i b u c i d a  C lf^ sa

MARIDO 
PRECIO FIJO"̂

porque toda la gracia femeljil y  aire 
moderno que tiene en la novela no 
sólo la conserva en esta nueva ver­
dón, sino que aumenta indefinidamen- 

gracias a  la dinámica simplicidad 
y a la acumulada amenidad del ci­
nema.

marido j¡  precio fijo , dirigida 
POf Gonzalo Delgrás y  presentada por 
Cifesa, constituirá uno de los éxitos 
««ematc^ráficos de la actu?l tempo­
rada.

marido a precio fi jo  ha sido 
J«al¡zada por C i í  e s a  Producción

• P. C. E. con la colaboración de 
« ‘spania Artis.

gran perfección y de una extraordi­
naria belleza.

Tal es el caso de Unos pasos de 
mujer. Para realizarla hubo que ven­
cer dificuhades sin fin, pero el re ­
sultado obtenido supera al que se es­
peraba. Toda la película es un autén­
tico poema de imágenes en el que se 
de.«:r:be el rudo ambiente de la vida 
de mar y la pugna de dos hombres 
por la belleza y  la dulzura de una 
mujer.

Lina Ycgros, la encantadora artista, 
y Fernando Fernández de Córdoba, el 
excelente actor, personalizan a  los 
personajes centrales. La magnífica 
intervención de ambos ha permitido 
realizar a  Eusebio Fernández Arda- 
vin, director de la película, el mejor 
film de la temporada.

Greta Garbo ¡ucioido siis aptitudes en 
el arte de Terpsieore.

Una caracterización de Antonio Vico 
en Fortunato, producción de Estudios 
Chamartín, reclinada por Fernando 

Delgado.

Gro'-i Garbo, la estrella mundial, dis­
cutiendo sobre naJación.

, EL HOr^BRE 
^  QUE SE QUISO 
““4 ^ MATAR

' ' MtTOo éxito dc la producción española F.l hombre que se 
■ ■  I el director R afael Gi!, pelieuio de humor basada en una narra­

ción de Fernándcs fíó rez .

CINE CAPITOL
LUNES, SENSACIONAL ESTRENO

i ’M m V i S -
» A’ »i'i

l a  Julzura <le una mujer, en pugna 

to n  la ruJe ia  J e  un liombr* de  mar

U n a  m a d r e  ^ u a p a  d e  

v e r d a d

Mercedes Vecino cs la ¡¡aérprcío 
ideal para esta película, llena de pa­
sión, que requería un tcmpí-i arncnto 
femenino que diera a la figura central 
la fuerza y t'l intrrí~ necesarios.

Mercedes \'ec;no hac<; maravillosa­
mente La madre guapa de veras.

Las que conoccmo': anficipadamen- 
te esta producción, "Producciones-Ci­
nematográficas R osa”, que pronto 
presentará Cifesa. estamos seguros de 
que- Mercedes W.-imi alcanzará un 
formidable éxito.

EL HOMBRE s 
QUE SE QUISO 

MATAR

A N T O N I O  C A S A L  
R I V A D U L L A

(Ficha biográfica.)

Nació en Santiago de ‘Compostela, 
e! día lo  de junio de 1910,

H ijo  de industriales, nada hai:ía 
pensar que Antonio Casal se dedica­
se a l arte representativo; pero su afi­
ción, muy pronto despertada, pudo 
más que los consejos paternos, y  pri­
mero como aficionado y más tarde 
como profesional, consigtHÓ que muy 
pronto se destacase su personalidad 
finamente cómica, que es la que le ha 
llevado al estrellato cinematográfico. 

La última compañía teatral en la

trtcióii líe papeles cómicosvntimenta- 
atuique en todos !u  ̂ que se le con­

tra:: !.'•< hace Con el mismo cariño, 
de los que creen que no es el pa­

pel el que ,=v debe encajar a  las cua­
lidades del actor, el actor el yue

Fernando Freyre de Andrade, intér- 
/i '.'ff de Los ladrones somos gente 
honrada, adaptación cinematográfica 
de ¡a comedia original de Enrique 

Jardiel Poncela.

se debe compenetrar con el personaje 
asignado.

Sus actores preferidos del cine ex-

10^ lADRONE^
$ 0 M 0 $  GENTE

HONRADA

que actuó fué la de María Fernanda 
Ladrón de Guevara.

Sin embarfo, no estaba satisfecho 
Antonio; faltábale triunfar en el Sép­
timo Arte, su sueño dorado desde la 
infancia. Su actuación teatral sirvió 
para que los productores se-fijaran 
en él, y  muy pronto obtuvo un con­
trato para actuar en la pelicula Po­
lisón a bordo, y  más tarde, sin inte­
rrumpir casi su-trabajo, en Pepe Con­

de, Para ti  es cl mundo, y  últimamen­
te, perteneciendo al elenco Cifesa, ha 
filmado, como protagonista, E l hom­
bre que se quiso malar, pelicula que 
admiraremos en breve.

K an sido sus directores Florián 
Rey, López Rubio, José Busch y Ra­
fael Gil.

Prefiere en su trabajo la interpre-

Cliamartin-ProJuKionet y Oiifri- 

ijuciones Cínematográiicai, S. A.
A l  C otnenísr  s u s  a c t i v i d s d í i  d e  distribu-  

c i 5a s e  o fr e c e  a  la  r iP ^ m .to g r s f ia  e o  g t -  

neral, y  j e  c o m p la c e  en  cc i i ia n ic a i  lo s  pró-  

^ 'w o t  cscren o s  d e  ia s  p e l íc u la s  n a c iü ía ic s

U N O S  P A S O S  D E  M U JE R  
(P rod u cción  S u ev ia  F ilm s, 
C e s á r e o  G o n z á l e z )  y

F O R T U N A T O
(P roducción  P . B . F i l o s )  

r c n l i z n d u s  f n  l u s  E s f u d i o t

tranjefe son: Wullace Beery, Spcn- 

cer 'fr íc y , Khaterine Hepburm y 
Norma Shearer. De los españoles, 

asegura que le agradan todos por 
igual.

H asta el prc.sente ha trabajado con 
las siguientes editoras cinematográfi­
cas: Castilla Film, Ulargui, Diana y 
Cifesa.

Antonio Casal cs un gran deportis­
ta, practicante entusiasta del fútbol 
y  otros deportes. Ellos y  los viajes son 
sus pasatiempos preferidos.

Tiene un carácter alegre y jovial, 
siempre optimista y  seguro de sí mis­
mo. Es soltero. Mide 1,75 metros y 
pesa 68 kilos. Su cabello es castaño 
claro y sus ojos, pardos.

La nuc7'a distribuidora Chamartín presenta el lunes próxima, en el Capiíol 
su primer Ululo: Unos pasos de mujer, con Fernando Fernándes de Córdoba 
y  Lina Ycgros como protagonistas. E sta  cinta ha sido dirigida por Eusebia

Ftrnándes Ardavin,

Ayuntamiento de Madrid



— ¿ P e ro  a ú n  n o  h a  a r reg lad o  u s ted  la  a v e ría?
__No. s e ñ o r ;  pero  en cam bio  he e n c o n tra d o  en  el des ­

pacho  esta  m erluza .

— ;Y d ec ir  que  es te  to n to  de I.u is  n u n c a  p u ed í 
llegar a la  h o ra !

’ C *

— ¿ P e ro  ad o n d e  va u s ted ?
— N o 8£ ap u re , jruard ia . V oy a  r e n o v a r 'r a i  

ta r je ta  de fu m ad o r.

PA C IEN CIA  ALEMANA

— ¡C om o E n r iq u e  es ta n  a lto , lo  hem os m a n d a d o  h ace r  ex  p ro feso ! — ¡Y a te  lo  d ije  en  seguida  que  los co b e r to re s  a cu ad ro s  so n  m uy 
p rá c t ic o s , . . !
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